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CRONH!A GENERAL. 

A exc lamaciún lia sitio imi inime. ,;QUÍÍ mala 
sijii i l i ia, ([iii.' in l lucncia eiuleiiiniiiaihi 6 quó 
e.spirihi cüiciiiiíj;*) BÜ ci)in|ilac-e or. j icrt i ir l iar y 
<!ostruÍr nucutra A rmada on cate si;íli), >' cs-
pet-'ialmente en los I'IILÍIIKIH t re in ta iiñ))»':' Nos 
lialiíainns conmilarlo , y aun eiu 11-̂ 1̂11 loe i do, 

del desastre de ' lVaraly;ar, (]iie cuii iponsalia en 
g lor ia liis pérd idas de v idas y naviusj; pero lo 

ipic due le , sin eompensaeión a ly í ina, ea q u e coi iüni ie 
atloB y años aipiella bata l la n a v a l , on lo que tuvo de 
desast rosa, y no enntra irip^leaes y eneinifíos declara­

dos, sino cont ra toda clase de ea la in idadcs. Vu dia inter­
v iene la Mari iui en la pol i t iea y derr i l ia nii t rono ; HC des­
encadenan en la patr ia dos gue i ras c iv i les; m á s ade lante 
Ciirtaiícna enarbola luindera rebe lde , y Imqiies de gue r ra 
espailoles t ienen que ser declarados p i ra tas , y eañonean 
nuestros puer tos , y uno embar ranca y se ])ierde en poder de 
I08 can tona les , otro se r inde á los prusianos (¡iie le capn i ran , 
y cuando el genera l Li)pez Domínguez en t ia en la ]ila/,a de 
Car tagena la c iudad y el Arsenal CHlán conver t idos en ru inas. 
Vo tan las Cortes un crédi to respetable para la recoiistrucciLin 
de la Escuad ra , y se ago ta el c réd i to , y la Mar ina española 
no t i ene n i buques pequeños para imped i r en Cuba los des­
embarcos do insm-rcctos; imprev is ión disculpal i le en reg io­
nes paci l icas, imperdonab le allí donde se lia tenido la e.xpe-
r iencia de otra guer ra . Se envía li Cuba el cañonero Fi/'phia", 
rec ién bolado al agua , y las i i iáqüinaa se ( leseomponen en el 
cam ino , impidiémlole avanzar ; se envía áTi ' inger im i.'riicero 
niagnit ico pura que regrese á su país una eui l iajada que e ia 
de confianna, y no ae lia vuel to á saber nada del IIPUIII lif-
gente: luego perd imos el Grai-ina; y , como si no fuera bas­
tante, cliocu contra un escollo conocido el cañonero Tnjti y se 
fué á p i que : otro hermoso acorazado, el Mar./i 'rfíi-fnii, t am­
bién recién nac ido , t iene la desgrac ia de aver iarse; y , pa ia 
aumen to de ma les , el Ferrol se cree perjudicai io y se co­
loca en act i tud hostil Jior si debe repararse alii, ó donde ít ié 
cons ín i i doe l bu ip ie , la aver ia. F inal y nüis recienlet i iente, 
el crucero de tercera clase Uiirríi/~lp¡)iii choca, al sal ir de la 
bahía de la H a b a n a , contra un vapor m e r c a n t e , el Mortrra, 
y se v a á p ique, pereciendo el comandan te geneiu l del Apo.-*-
tadero de lu l l á b a n a con t raa lmi ran te I*. Manuel I 'elgat lo 
Pa re jo , el comandan te del crucero H. Francisco Ibáñez y 
hasta t re in ta y un hombres , en t re oiiciales y demás t r i -
p idantes. Es indudable que la Mar ina española de guer ra 
padece a lgún aojamiento. No srtlo están los duendes en el 
subsuelo del convento de la Concepción Jerón inu í de la 
cal le de Sagast i ; t amb ién golpean en los subteriVmeoe de la 
an t i gua residencia de (.íodoy, ú sea nuestrc) Minister io de 
Mar ina. ¿Qué le hemos de ImoerV Ped i r créd i tos nuevos v 

i! ¡buques ! 
¡ p i cadores ! j p icadores 

butptes! ¡buques ! como en el .soneto dL' Palac io se piden 
iP"^auuiesi y echarlos ai mons t ruo . Este mons­

t ruo es la desgrac ia , que se coloca en el t imón de nuestros 
buques para que choquen, embarrai i i ¡nen ó desaparezcan , ó 
insp i ra lo p e o r a cuantos t ienen relación con micaira A r m a d a 
para (lUC cont inuemos i>or mar poco menos que indefensos. 
Parecerá duro estoc-vordio, trat; indoso de una nueva desgra­
cia nava l y de t re in ta y un v ic t imas del a g u a , del chotiue 
y de los t ihtu'ones. ¡Dios haya acogido en "sti seno el a lma 
de tan tos in for tunados españoles! Es lo tínico que puedo ex­
presar nuestro scn t im ien io , en lo que se retieie á las per­
sonas, y en lo relat ivo á la pénl i thi mater ia l y el malogro 
acaso de una cap tu ra ó servicio de impor tanc ia , como la 
desgrac ia nos halla ya cur t idos , resiguarnoe. 

E l hecho no es sólo sensible por la muer te del Br. Delgado 
Pare jo y demás v i c t imas del choijue. Es también para la 
crónica un acon tec im ien to de magn i tud en la esfera olicial 
y en la histor ia do nuestra Mar ina: en aquélla por la necesi­
dad de nombra r otro je fe del depar tamento do la Habana , 
var iac ión de mando desagradab le y per tu rbadora , siipiiera 
por breve plazo, aunque se procure env ia r un jefe práct ico, 
como lo era el d i funto con t raa lm i ran te ; y en la historia ma­
r í t i m a , porque la categor ía del je fe í[ue pereció en la em-
besti ihi de l Mortrní fijará la atención de los in te l igentes 
acerca de las c i rcuns tanc ias ijiie la ocasionaron. Atcnií ios a 
los t e l eg ramas , sienipro lacónicos, apenas podemos expl icár­
noslas todavía. Sólo sabemos que el Mortera era de mayor 
tonelaje, y que venia á g ran velocidud para tomar la en t rada 
de la bali ia, cuando el Sánchez Biircáiztejjiii había doblado 
la P u n t a del Morro, y en t raba en mar l ibro con dirección y 
objeto reservados: que el cho(]ue ú otro acc idente apagó la 
luz e léctr ica, y las operac iones de sa lvamento se hubieron de 

h a c e r a obscuras ; que el v a p o r m e r c a n t e cont r ibuyó á salvar 
v i das ; y todo lo demás hemos de l igurártioslo los que hemos 
cruzado a lgunas veces aquel mar i nqu ie to , i londe el buque 
se balancea de repente cuando se sale de la abr igada y t ran ­
qui la bahia de la H a b a n a , y en donde un nauf rag io t iene el 
doble horror de i ¡ue, sólo el caer al a g u a , puede sor morta l 
para el mejor nadador , por la abundanc ia ile t iburones que 
rodean á los bu([nes. Son lau tos , que los baños de mar están 
horadados en la pcila para (|iie entro el agua ¡mr agujeros 
en qiio no (|Uepan esos monst ruos voraces , do los (pie n/idie 
se acuerda, Hin e m b a r g o , al c ruzar dií ir laiuonte la bahia en 
los vajiorcil los i¡ue la surcan. El ar t i l ladn, toila la compl i ­
cada mai |u inar ia , y has ta l am isn ia fur rza eléctr ica, que dan 
á los buques de guei 'ra tan tas venta jas en estado no rma l , se 
convier ten en pel igros y causas de muer te en las convuls io­
nes ílel nau f rag io : no hay lucha posili le para el hombre . 

Hemos ten ido ocasión de co inprobar la rudeza de la v ida 
del mar ino , la g randeza <le su lucha diar ia con el mar , la in­
segur idad de su ex is tenc ia , combat ida por los cambios de 
c l ima i/ipidiis y mor ta les y las tormctUas. Nadie los admi ra 
como nosotros en esa h ic l ia , y da vjilor á sus servic ios á la 
pat r ia y sufre de verdad en loa reveces. Pero es lást ima (pie 
tan tos sacri l icios no den el resu l tado para ipie se crean y 
sost ienen las fuerzas navales do un pa ís , y (!S dob lemente 
senaibli- la repet ic ión de estas desgrac ias . Cont iemos en que 
pronto h a d e empezar la racha b u e n a , y si es tan próspera y 
con t inuada colll(^ la ma la , lendrenios ven tu ra mar í t ima para 
t iempo. 

Coincidencia s ingu la r : el cuerpo del comandan te del S<'in-
••hcr. Tiiireiuztpgui fué hal lado sin cabeza después de la ca­
tás t ro fe : tandi ién perdii'i la cabeza de un cañonazo d ispa-
r.iiio por los car l is tas el genera l de Mar ina l ía rcá iz tegu i , 
cuyo n o m b i e l levaba el crucero. 

Tan to el con t raa lmi ran te Helgado Parejo cimio el coman­
dan te del buipie Sr. I báñcz , mur ieron como saben morir loe 
mar inos españo les ; y el l i l t i ino no abandom') su buque sino 
])or las o las, en el momento de hund i rse , cuando y a el agua 
era la ipie m a n d a b a en el (.'riicero. ¡Qué horr ible dcagrac i i 
para lOspaila y para las i 'amil ias ile los náu f ragos ! Pero cada 
l>rucba de éstas parece como <[ue an ima á pelear con el mons-
I ruo , has ta <pio se canse y se dé po r venc ida la dcs.gfaeia. 

1,08 i ta l ianos están ce lebrando en l iorna el '2;')." aniversar io 
de la ocupacii 'm de aijuella capi ta l por los revoluc ionar ios, 
hoy gubernauíen la lcs de l nuevo reino itálic(), y el l 'apa ha 
Conseguido con sus órdenes y consejos q u e , hasta el mo­
mento de escr ib i r este párrafo id m e n o s , m'nguna protesta 
haya per tu rbado a(]uclla conmemorac ión t e m p r a n a , ó sea 
un cuarto de een l cna i i o , y que nccesar iamet i te ha de tnoles-
tar á los vencí i los, ó mejor d i cho , al poilor ip ie , sin fuerzas 
mater ia les para rosistii ', ludio de res ignarse ante la violencia. 
El venerab le León X I I I calla y reza, mient ras los uni tar ios 
i lun i inan la c iudad y pasean en t r i un fo las banderas ipie 
qu i taron sus Es tados á un v ie jo indefenso. Sólo la pro tes tante 
Ing la te r ra se ha asociado á la conmemorac ión , no m u y g e ­
nerosa, nada necesar ia , bas tan te impol í t ica , que romieva en 
todos los catól icos del m u n d o pasiones y sent imientos ador­
m idos , sin m á s venta ja para los (pte se festejan á sí piopius 
(|ue satisl 'accr la van idat l . Al CB]iiritu p ruden te y houdailoso 
del Pont i l ice se debe ipio no so haya per lu rbado , con ¡tio-
testas y cont l ic tos un ive rsa les , la trani jui l idad moral de los 
pueblos i'i qu ienes la ex is tenc ia de I ta l i a , una ó par t ida 
conid Estado polít ico, les t iene ijue ser ind i fe rente , luict i tras 
les es necesar ia la continiiacif'in del poder espir i tual , (¡ue hace 
diez y nueve siglos representa otra un idad más a l t a , y del 
cual se dei' iva la civ i l ización de (|uo tan to nos envanecemos . 
Las t iestas i ta l ianas son ru idosas , como ipie celebran la 
imií jn, á t ravés del t i e m p o , de la I ta l ia de los g lad iadores y 
esclaviis con la do los tenores y ananj i i is tas. Disfruten esa 
c iudad ; pero no olv iden q u e , ctmio capitíil del inundo an t i ­
g u o , se formó y onriquccii'i con los tlespojos de t<idos los 
pueb los , y como capi ta l del n u m d o c r i s t iano , con las ofren­
das de todas las nac iones , y e s , ent re las c iudades de la t ie­
r r a , la única en ipie todos t ienen algi'm derecho a n t i g u o , al­
gún recuerdo propio, como de pa t r imon io un iveraa l . 

Loa duendes están a to rmen tando lince cosa de un mes á 
las pobres monjas jorónimaa (pie v iv ie ron en paz cerca de 
cuat ro siglos en la calle de la Concepción Je rón i í na , donde 
i imdó (.'1 convento H." l ioatr iz ( ¡a l i ndo , la Lnlinu, en JÓIÍ8. 
Der r ibado éste poco h á , se t raa ladan in á un nuevo edificio, 
en la cal le du Sagas t i , p róx imo á la actua l Plaza de 'i 'oros. 
Allí es donde so producen bajo el suelo tlel convento ru idos 
nocturnos y d iu rnos , como de piíptetaa (pie socavan el edifi­
cio ó hacen otros t raba jos mister iosos. Las autori thidea, c iv i ­
les y ec les iást ica, han acud ido y coiu| i robado la real idad de 
esos es t ruendos de a lgu ien <|ue parece d ispuesto á romper la 
c lausura por debajo de t ierra ú á pasar ai ietantc á t ravés ilc 
los c imientos. Los arqu i tec tos iian hecho reconocimientos y 
ca las, ipie han suspend¡<lo para no c o n v e n i r en cr iba el edi­
ficio, y todo ha s ido inií l i l . La idea de ladi 'ones, matu teros , 
cr iminales de cnalnuicr c lase, es desechiuia por el pueblo, 
que so inc l ina á creer en duendos , ponp ie con ellos todo se 
expl ica y sat is face. Ahora b ien ; sólo sabemos que haya es­
tud iado c icnt í l icaincnto á los duendes y t rasgos el P . An to ­
nio Fuen te do la Peña en El ente ililucitlnd», hará doscientos 
ve in te años , y éste asegura que son an imales invisibles, 
sensi t ivos, engendrados por la co r rupc ión , y (pío no hacen 
daño i't nad ie , sino ru ido y o t ras Ei-avcsnras. ' l ' raniini l icense 
las buenas monjas y dejen á los duendes <|ue den golpes, 
fiándose en lo que de ellos dejó escr i to el ía inoso eaia ich ino, 
Cliiro es (]ue nos(.ttro3 no apostar iamos en favor de los duen­
des, ni aun de cr imina les tan a t rev idos que desafiaran ab ier ­
t amen te A la jus t ic ia ; pero si fuera una bur la cruel y coot i -
iiiiatla de a lgu ien (pie tuviera un medio oculto de efectuar la , 
merecería un buen cast igo, y si es un fenómeno subter ráneo 
nacido de causa ocu l ta , merece aver iguarse . 

Las vacaciones están al te rm inar ; regresan ile sus excursio­
nes veran iegas los desocupados, y ref lexionan ser iamente el 

med io m á s agradab le de invernar cómodamen te pura q"" 
aprovechen las a g u a s ; los escolares suspensos se someten 
temb lando al t remeudo y flelinitivíi examen <le Sept iembre : 
los teatros pr inc ipa les completan sus conqianias. Ha empe­
zado el otoño y las fe í ias: se liun ab ier to los t r ib imalos; pronto 
S(! abr i rá el curs(t acad( 'mico y todo lo cer rado por el e t t io : 
las gen tes p iensan cu arnq iarse p ron to , y los árboles en des­
nudarse . El ( i i iadarrama prepara sus man tas de algodón, y los 
madr i leños a i rean sus capas y gabí ines. Se l lenan de nuevo 
los paseos y t ranv ías ; y m ien t ras ci.'rramos esta Crón ica, el 
Ayun tam ien to nos prepiíra j iara esta ta rde en el Hetiro_ una 
fiesta lilantn'>pi('a, que inaugura el curso de las diversiones 
])úl)licas. (.'(uuienzan á br i l lar los sombreros do copa, esos cu­
bi letes thí Boi'¡iresa que no s i cmp ic cubren cabezas con su 
hueco. Loa ii;íjaro8 ipie lo ent ienden preparan sus carteras 
de v ia je , y a lgunos nublados propios úu la fer ia aiuinciiin ^ 
los nubarrones que vendrán , Madrid despier ta ya . 

o 
o o 

El toreo i lecae: fué en lo an t iguo un ejercicio caballeres­
co; desde el siglo pasado se convirli i ' i en d ivers ión plebeya; 
se a feminó con las cuadr i l las de mu je res , y en la úl t ima 
corr ida de novi l los bander i l learon y mata ron toretes unos 
muchacl ios de (;orla edad. 

Ya sólo fal ta que toreen las amas y los chicos de la lO' 
c lusa; él (jue leitnios en los carteles este a m m c i o ; 

Pu lgaa amaes t radas . E n la corriihi p róx ima l id iarán y m'^' 
ta ran seis tonis do V'cragua. 

D ispu taban dos v ie jos; uno que fue vo luntar io carl ista y 
ot ro mi l ic iano nacional . 

— ¿Buenos t iempos los del absolu t ismo? Becuerde usted 
cómo a n d a n a la educación cuantío F e m a n d o V i l cerrti la3 
Un ivers idades y abr ió otra de torco. 

— ¿Y (hmile le a] i rcnden ahcn^a esos n iños (|uc salen á la 
plaza? Xo hay remed io , us tedes se lo enseñan en la escuela. 
^ las señor i tas to re ras , ;.en ipié maes t ra aprend ieron esas 
lalíores que hacen en la ji laza? 

Escuela del porvenir . 
— ;,'Jut'' escáudald es el (]iie dan on esa casa? 
— ¡ l íah ! Es un colegio tic niños. 
— S i me parece ipie g r i t a n ; ¡Otro lo ro ! 
— Tiene usted razón ; es taban l id iando al maestro, y ' ^ 

echan al corral . 

— rMfió has comprado on la fer ia? 
-—Esto librii v ie jo. 
— ¡QiK' dcsencuadernath) es tá ! 
— Como (|ue ha empezado el o toño , y es la época de W 

calda de las hojas. 

J O S É F I ÍHKÁNDEZ B I ÍEMÓN. 

NUESTROS GRABADOS. 

DO.V JOAQUÍN' SOROLLA, 

insiirnc iiintor. 

Pociis p in tores han logrudo en tan poco t iempo tantos 7 
tan sei lalados t r iunfos cmuo Stirolla, c u y o ret rato publ icamos 
en la pág ina pr imera. Doce ó t rece años hará <pic v ino ¿° 
^ a lenc ia , su pat r ia , á .Madrid. E ra entonces mi iv j oven ; pero 
ya se descub i iau en él las g randes cual idades art íst icas que 
ráp idamen te le han dado la reputac ión do ipie goza. 

De a(pii ¡lasó á l io iua , d(uide conoció á P radd ia . Tuviei'oO 
g ran a m i s t a d , y de aquel las relaciones s iempre (piedaron 
huel las en Sorol la, ip i ien, además de a m i g o , fué diacíp"''^ 
de aquel otro laureado j i inior. Pero sin dejar do apren i lC, 
Sorolla fué s iempre Soinl la. Es tud ió y as imi ló sin copiar, y 
cuando se dii» á conocer con su cuadro El Don de MtnjO '^' 
Madrid, }ircmiado con segunda merialla , aparec ió ya conio 
astro de luz propia. Su segundo ciiadrt» El rnlifrro ih Crii^f^ 
(o t ia segLinda medal la) hizo «pie las esperanzas ([ue despoi'" 
t a ra el pr imero se trocasen en real idades. 

Poster iores t r iun fos han puesto al Sr. Sorolla en t re jos 
mejores p in tores españoles , y un reputado cr i t ico ha podido 
decir do é l , sin (pie el ju ic io parezca exagerado , (¿ue es, des­
pués de D o m i n g o , el mejor flotado de todos. 

Como muest ras del talonít) de Sorol la, damos en k a pág^' 
ñas 1<;8 y lili) de es te número copia do dos cuadros suyoSj 
U n o de ellos t i tú lase ¡Aun dicpu que d pencado CN fit"'"* 
obra pr inc ipal ent re las catorce tpic prescntéi en la últim'* 
Exposic ión Nacional de Bellas Ar los. Dos mar ineros viejo^ 
curan á un compañei 'o joven y robusto las her idas que ^^ 
golpe de mar le ha (ausado. 

«El grabai lo, dice el Sr. Ale; iutara, ipio es el crí t ico á qu ic* 
nos hemos refcr idi) , da ítlea del ac ier to de la composic ión y 
de la propiedad ile tollos los accesor ios: lo (|ue no puede revo­
lar es la sana cual idad de la luz , (pie en t rando por la escoti l la 
i ln inina la escalera, el pescado amon tonado á la izquierda, 
las figuras y los deta l les de la reducida concav idad donde se 
verif ica la t r is te escena. Es luz clara y v iva en la puer ta , eQ 
el pescado, en la incomparab le Hgura del viejo del gorro, 
solire cuya espidda se proyecta con reverberac iones v ivís i ­
mas sobre lo amari l lo del t ra je , cont ras tando con lu dulce 
penumbra (pie envue lve su venerab le cabeza de viejo lO»'-
r ino, y arroja el bat iente sobre las manos encal lecidas y tos­
cas ipie t ra tan de ci intener la sangre en el pecho del her ido. 

sDcsde e! punto luminoso so ent ib ia la luz g radua lmente , 
pero sin perder la fuerza necesaria para revelar lo todo en el 
suelo y techo de la sent ina. La parto derecha del cuadro , 1* 
en ([lio está el v ie jo (pie sost iene al her ido , gus ta menos. A 
mi me gus ta tan to como la izipi ierda. Esfci en sombra y '^^ 
menos vehemente (]He la o t ra , pero asi lo p ide la naturalezft 
del cuadi 'o, es ve rdad , y ofrece el cont rasto necesario con !"• 
de la izqu ierda, por donde penet ra la luz. 

3>E1 color de esta obra es todo lo jugoso que puede ce-
senrse: la ejecución amp l ia , tan fáci l y de p r imera maní> 
' l ue , BÍn temor á exagera r , revola la luaést r ia del p intor ma^ 
g r a n d e qne hemos v is to en nuest ras Exposic iones modernofl-^ 
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Giinu con esti; t-uudro Sorolla iin;i p r imuní lucili i l la; pero , 
cnn Rer tan bonmian, aun h aventaj í i Lii nidia (h hi pp>^m, 
que Jlevo á la Expusic ión do París v 'pie es ipiiziis la inujor 
ne BUS obras , p„r k íac tn ra y pnr crc-ol.iri.ln. N,» liahif^idnRe 
eunccdicUi mni!:iiiia pr imera í i iedal la, í^anú la pr imera do las 
eSimdufj, y el (íoli iorim í'rani;és lo fuli iprú para la truleria 

del Luxemburgü. 

o 
o o 

111 I. 11 A I I . 

Entrada del a( orazado .¥<i/'/ii JVivwi on la Ha. 

AI tin Haliú del Vern.I el ai-orazad.t Mana Terp^^i, sin que 
imiJieae en aquel la c iudad altenu'Í,',n ¡dsíiina, de li. que nos 
m - T i"*̂ '̂  y le l ic i ta inds tandi ién á los ferro lanus. AfOin-
p u ó al Rcora-^ado el eazatorpedeui D':<lrnetor, v iuntos 
mcieron escala ou San tande r , dt; d-uide niarci iarnn A Hill.au. 
A la una de ia tarde de! 17 ])rosent<)se en el abra el Maria 

eresB, y ¡i ],i8 (i„g ^.J.^^.^_^.^ î ^ ^^.^^.^..^ ^j^^ J.]¡JJ,.U[LHJ_ y sub iendo 

n a l u c a fondear en IOH asti l lerus. 
Los nnielles de Purtu- ía letc y las Areniia es taban oeupa-

08 pi)r un ininensí) fíentio y adnrnados eoii ¡nl ln i las bande-

f l 7 ! / „ ' ^ " ''^ I*""*-^ ''^'' '"'lel!'-' <l<í l i ierro la banda n iun ie ipa l 

conr'- '"•" "^*'"'^™** ff- li!i rc(.:«nneiil() nuevamen te el cáseo, 
' l " l ' ' ' " ™ " '̂"^ ''̂ "̂  i iverías son las mis inas que so vieron 

eí^ l 'errn l , y ,pie consisten en ab<il ladiiras. alirunaa de 
«1H13 impor tan tes , .¡no aleatizí in uníi !onf:;Ít.ud de (14 metros, 
«« i leeir, imVs (le la mi tad de la del aeímizad... Se ba ealeu-

o que estará listo para navefjar en E n e r o , en euya i'ecba 
^^¿^"""••^:Wa escuadra de L'údi/.. 

u ,1 pao;, i i ;4 dauKis ima vista de la en t rada <lel ufarla 
p.rem en a ría de Hilbao, ul pasar por debajo tlei bormoso 

^ "en te Palacio. - K t j 

o 
o a 

IIAÜAKA (riTRA). 

Pi-rdida del fi,iiir!wz BtvcúiztCiliiL 

V t .}^}'^ circunatJincias se reúnen para hacer m á s dolorosa 
. t e r r i b l e la pérd ida del crucero SanHifz Burcáhlegui (pie 

r a s e n que el núnieru de muer tos lia sido m a v o r , y nián 
PoacroHo tamb ién el barco perd ido : la í^iierra (fue arde en 
e s T . "^''^ '''= Cuba, y en la que de t an ta imp i ' r tanc ia 

• la mar ina do gue r ra ; el estar en t re los muer tos el Cont ra -
^ n i rante Jeí 'e del Apostadero ; los muelios t iburones que liay 
tod"' ' ' l '"^''*^'^i y 'i *'">•"• voraci i lad se del)e in ipu tu r easi 
aer'"^ , ^̂  '""'^^tc'í Ov^urridas; y , por li lt iuio, el ven i r t ras una 
d a T '• ' '^orncias n ia r i t imas que á todos los españolea liiiii 

E? S^ n °i *'̂ '*̂  '*^"'^''' ^' " " I""-'" '1 ' "^ Peaaar. . 
den j *", il^''^'^^" i ' i i rejo, eomai idantp fíoneral del Aposta-
Dai" '^ ^^^''''iiua, babia most rado m u y liucn íleseo y acier to 
P a organizar la v ig i lanc ia de hm c()stas de Cuba, y ten ién-
er r ' ^ 'i<í*ibada, quiso ver eómo se cumpl ian MUS órdenes y 
orde "^V^""" ^' ' '^' '^"'" ''^ Glitíiitíia de és tas , para lo cual d io 
flS*^? I '̂ '"'̂ ' ^^ 'uv iera l isto á sal i r aijiiclla m i s m a noeiie 
1.10 ael corr iente) e! oruceni Sánchez BaraÜ2Ír,,ui. 
\M.tt- ^'•"'•^'^'•" •' 1"« ont-'e, l levando á bo rdó , ¡ulemáa de 
1 üotaeion ord inar ia , al genera l l 'are jo, á sus ayudan tes y 

Con V'^¡'^'í''"''^ 'le navio D. Víctor Aroea y D. Anton io (Jaa-
j , , • ' '!"l'i)in hecbo más que salir del puerto, y ya comen-
ron"" ' '^ '^J'"' t''*"" ''^ P"P'^ "1 (••astillo del .Morro,'ciianrlo v ie -
l í i e r ^ ^ T ' "^'"'"'^•""''J'''^ el r u m b o , el vapor JAoí'fcm., b u q u e 
de la"""] 'r''̂ '̂  '"^^^ ^'^ sci'vleio de correos ent re los puer tos 
p 1 |. '^'^' La eaiisa tlcl el ioque no se sabrá m ien t ras no se 
el \¡^^^T ^"'"'"•'"- qL'e se ins t ruye. Lo que si consta es ipie 
( ¡ggg' . ' - ' • " *-'"ilj'stió al Sánchez Íiarcáhte{/ui por el costado 

riiMir, y ipie á |,jy pncus ni in i i tos se fué á piípie. 
il/ft'^/'^'^" ' ' *"'"'" ' '"Pidez al snlvaniei i to de los náuf ragos. El 
bien ^^ dí i tuvo y cebó los liotes al a g u a , l legando tani-
(luíp ' " ^ i ^ P"*^" después el cap i tán v el p rác t ico de l puer to , 
1 enes bailaron el barco va bund ido y una par te de la t r i -
Sr I I ' ! ' - |'í-''^'"'""da á los palos. El con iandante del crucero, 
ciénrl ' ""^^ ' '^'" ' iplió an imosamen te con su i lcber, peruiano-
\\A-nA ^i" ^" pUL-sto lie mando hasta el ú l t imo instante, 
taí láv I ^ " " ^^ -^""'^ '"'"''*'' *'' c in tura l iando órdenes. Su 
los fh^ aparec ido , ¡lero sin cabeza ni l-razos, comido de 
base T ^ ^ ' ^ ' con t raa lmi ran te Sr. He lgado Parej,) hal lá-
vado^ ' " 1 f"'̂ "'̂ '-' " ' ehocar los dos barcos , y babr iase sal-
t radn ' ' ' 1 '•^ "̂ ^ ' ' " ^ ' " " ' " '^"•-'"'^'' " " hubiera sido ar ras-
Pió nn^'*'^-^ eruccro al hund i rse . lOl ten ien te Arooa se rom-
de iii ^ P 'e i 'na, y otros t r ipu lan tes han su f r ido con tus iones 
l 'cnin 1 '" '^' ' '- '''""^ muer tos lian sido ;-31. Kn C u b a , en la 
Prod •') ^ " '*"^'^" pa r t es , la no t ic ia de esta catást ro fe ha 
(ie (1, 1 , f?' '^"disima pena. E n la I la l iana la man i fes tac ión 

El o • "" ' ' " imponente . 
Páír uí"''!"'~ ^^^'''''''-''^í/'i', del que damoa una vista en la 
tone la l **sto n ú m e r o , era un crucero pe ip ieño, de D.V) 
Mpfl-i ' ' ^ " is t ru idü en F ranc ia (Forqr,¡< oí Vhunt'm-^ de la 
ciñen ' '" '" '^'*' "̂ ^ ' ^ ' * ' " *^"'"^'' •'•"'•*'"'* pesetas. L levaba 
üerf l^- '^ '^TT^ "̂ '^^^ ametra l ladoras y U í l hombres . La sii-
W a P . 1 *̂  *""'' ^"^ ^-'^ m e t r o s , y el aparejo de br ick-
de lü'd Ü i luminado por 74 l ámparas de incandescencia 

dos fl« 'Tó ' '̂ '*'* '''^ ''*^^ '"^''^ ''̂ '̂  faroles de s i tuac ión , y o t ras 
• ii. .-i.j para loa topes. 

lWe/*^V'^*" '̂ '̂̂ ^ desgrac iado con t raa lmi ran te Sr. De lgado 
TiUi i l ' ' 1 ^ ' "^ " " t ra rán los lectores en el n ú m e r o de L A IlAls-
reí^io„«^ ^^ de Jun io ú l t imo. Por haberlo pub l icado t a n 
^"-lentemente no le repet imos hoy. 

o o 
dipíf"'"^"^ ^'^ vííi.ocíiT.nos. — ( V é a s e el art iculo correspon-
'^'entc en la p á g . 171.) 

o o 
RECDEHDOS DE SEC.OVIA. 

T n a de las s ingu la r idades del paisaje es o\ Cer ro de la 
Mujer m u e r t a , (pie se levanta f rente al palacio de l í iofr io. 
Está de t rás de los cerros de Pasapán (v is ib les de Madr id ) , 
y su nombre v iene del parecido (pie el lonm del mon te t iene 
con una mujer (pie estuv iera de cuerpo presente con las 
manos c ruzadas sobre el pecho. Es de adver t i r (pie en la 
m isma cordi l lera, pero del lado del Sur y cerca y a de ( íua-
da la ja ra , hay un pueblo l lamado Pueb la de la ^Iuje^ muer -
l a , y un cerro Semejante al de Kiofrio. 

De los monumentos scgovianos, los pr inc ipales son el fa­
moso acueducto y el mi menos famosfi .Alcázar, teat ro de las 
Ihujiiezas de Enri i jue W, de la proi'lainaci('in <ic Isabel la 
Cal,(')tica y tío la prisión de Monti^í'ny. el l ihbi istero (como 
hoy d i r íamos) l lanieneo á i]UÍen su del i to costV) la v ida. 

Comple tan los recuerdos de Scgov ia del d ibu jo del scíínr 
Hadil lo un t ipo de segov iano y una bon i ta v is ta de la puer ta 
de Sant iago . (Véase la pág . 172.) 

o o 

[.AnnA i>K lumNCK 
comii-'moral i va del r(establecimiento del O'iispado de SolFona, 

fundida por D. Federieo Maariera. 

La bcrmosa láp ida de bronce que reproduc imos en mies-
t ro graba i lo de la |>ág. 17;! fué colocada en los c laustros de 
la catedra l de Solsotia é inaugurada Í 1 8 del c i in i cn te mes 
de Kept iembro, en las lientas de la consagrac ión del nuevo 
ol i ispo, Sr. líiti y Cabanas , as is t iendo á la ceremonia Mon­
señor Cre ton i , nunc io apostól ico de Su Sant idad. 

Es tá ded icada al Excnio. é l imo. Sr. 1). José Morgades y 
( i i l i , obispo de V i c b , hasta ahora admin is t rador apostól ico 
de la d iócesis i leSol^ona, y con el la se conmeuioran los es­
fuerzos de este i lustre P io lado por restaurar d icha d iócesis . 
T iene esta lápiíla "i met ros l í j cent i inetros de largo ])or un 
me t ro 7̂ 1 cen t ímet ros de alto; es de forma c i iadrangi i lar , y 
Bolire ella se apoya un m e l i o p u n t o , que le da mayo r seve ­
r i dad , hal lándose en armonía con el efctilo del c laustro. 

A [ i csarde las g randes di l ic i i l tudes que ofrecía la ejecu-
ci(')n de esta ob ra , ba sal ido pe r fec tamente beclia de los ta ­
lleres de la fundic ión ar l is t ica il^ 1). Fe ierico Masr iera, en 
qu ien ba encont rado un d igno int(' 'rprete de su olira ei anp i i -
tecto D. Ignac io i í on iañá , autor de! proyecto . 

o 
o *í 

riEi.i.As Aicn-.s. 
Iiisíliiliin imit'-niiil'-ü, dii fulograCia do E. Roliinsón. 

Pub l i camos en la pág . ITÜ copia fo tográí ica de un cuadro 
tan bello por el asuoto como por la e jecución. 

Aquel la nií ia (pie con tan to cu idado d u e r m e á su muñeca , 
hace lo ipie poco an tes ha v isto hacer con el n iño que está 
en la cuna. Lo due rme con igual paciencia (pie lian dormido 
al pe(pieño; lo mira con no menor so l ic i tud: se diapone á 
acostar lo con las mismas precauciones. , \un(p ie son tan po­
cos .sus años , s iente ya el ins t in to mate rna l q u e tan to en ­
g randece y ennoblece á la mu je r . Sus juegos de ahora se 
t rocarán en /e ras andando el t iempo, y gozará suf r iendo por 
sus h i jos , como BÍ fuesen sus dolores las mayores a legr ías. 

o 
o o 

EXl ' l ACIÓN' V ICSCAliX I 11, 

por A. Faina.v Muekloi'. 

La aven tu ra per runa ha l legado á su t é r m i n o , y éste ha 
sido el (pie suelen tener en el m imdo las empresas temera­
r ias y poco ó nada santas . As i , vemos al e n g a ñ a d o perro de 
nuestro cuento sujeto á dura cadena , con el cuerpo del de­
l i to y el i ns t rumen to del cast igo d e l a n t e , y el ademán con­
t r i to y pesaroso: ])or un agujero asoma la cabeza el perro 
engañador , qUe v iene sin duda á recrearse en su ob ra , bur­
lándose de l desgrac iado á ipiieii a r ras t rara por el c a m i n o do 
perdic ión. (Véase el g rabado de la pág . I7 l i ) . ^,Escarmen­
tará éste? ¿Quedará desengañado de las malas componías? 
Puede que s i , ]ior(pie es perro. Si fuese h o m b r e , segura­
m e n t e no. Volvería á las andadas m á s ta rde ó m á s t emprano . 

G. 1Í?:PARAZ. 

Dibujo de Badillo. 
•v-

que t ^^ '• 'sne Segov ia la impor tanc ia indust r ia l y mi l i ta r 
tuna '°i "̂ ^ '̂̂  í '^ '^ ' ' Med ia ; pero las mudanzas de la l"or-
bellp-'!** . p(^dido qui tar le los recuerdos de su h is to r ia , las 
ttltn ^'''^ "artísticas q u e enc ier ra y la so lemne g randeza de los 

«os montes que al Sur de ella se levan tan . 

B A R R U C A N D Y B U S C Ó N . 
ó 

T I C E V E U S A . 

"""""¿^^'""^ vayan ustedes a figurarse que se trata 
^,-M(f J ĵ ig yj^,^ peraona sola: se trata de dos 

escritores: francés el uno, espailol el 
otro, jóvenes ambos; pero ambos tam­
bién muy justamente celebrados en el 

pei'iodismo. 
Mr. Virtíir ]3(irnirfi)id, colaborador de 

L(t- lii'Viin B¡(tnrltc (revista que solamente 
conozco di- oídas), expuso y desenvolvió m u y 
lucidamente, hace ya algunos meses, el pen­

samiento de que se propoi-cionase á todo ciuda­
d a n o — y , como es natura l , á toda ciudadana— 
p(i/i (¡niiiiilu. 

Juan BiiAi-úii, redactor de La Vaiu/iairdia, de 
Barcelona, dio á conocer á los españoles ese trabajo 
curiosísimo del escritor socialista (?) y lo i lustró 
con muy agudas y muy sabrosas observaciones. 

Sin el auxi l io de mi estimado compatriota Juan 
Buscón no tendría yo conocimiento á estas horas 
del ülantrópicn proyecto de Víctor Barrucand. 

E n eso me fundo para jun ta r los nombres de 
ambos periodistas, que, en concepto de escritores, 
son y deben ser iguales ante la ley y ante mi 
agradecimiento. 

Y dice Juan Buscón: 

'i Part iendo Mr. l íarrucand del pr incipio de que 
entre las reformas sociales que hay que plantear 
un día ti otro, la más indispensable y la más ur­
gente ha de consistir en asegurar la al imentación 
estricta y cotidiana á cada c iudadano, propone 
(|ue se establezca el pan (/rn/ai/o.y 

Paiii'iit niiKtnini </ia¡/id¡<uiii/ti da nofjis /lodir. 
Paréceme que Mr. Barrucand ha confundido en 

el pr incipio que le sirve de jmnto do part ida dos 
cosas que son perfectamente dist intas: /a alini''ii' 
(arióti rotidiaiía- y el pan. La al imentación es, sin 
duda, necesaria, absolutamente necesaria á todos 
los habitantes del g lobo, é /.̂ /f/.s' ad¡pirenfps, como 
podríanlos nombrar á la regí un atmosférica en sus 
diferentes capas sotiales, y /•/ /ta/i. n i lo comen 
todos, n i todos lo necesitan. Eso sin contar con 
que el que algunos ¡lanívoroít consumen, aunque 
lo l lamen pan, no merece tul nomljre. Supongo, 
no obstante, que, conseguida la .c/íVí/f/Zí/f/f/ del pan, 
podría, por extensión, aplicarse el procedimiento 
á la (jraiiiidad de la carne para los ingleses, á la 
¡I rata ¡dad. de la cerveza páralos alemanes, y ])ara 
nuestros compíitríotas los andaluces á la ¡¡raiai-
dad de la manzani l la. 

Pero Mr. l íarrucand no había de hacerlo todo; 
n ingún inventor ha l legado hasta las consecuen­
cias últ imas de sus descubrimientos; cualquier pa­
yaso tle los que trabajan hoy, á bou nairrJié en 
nuestros circos rru/'s/r<'í<, sabe más de aerostación 
que los hermanos Montgoll ier supieron en toda su 
vida: Ga/i/eo, Turricclli, 0/to de Gucrik y tantos 
otros físicos insignes desconocieron muchas cosas 
que sabe ahora do coro el a lumno menos aprove­
chado de segunda enseñanza, y Stephenson, si re­
sucitara, se quedaríi i mudo tle asombro contem­
plando las locomotoras modernas. 

Digo todo esto (y aun podría decir mucho más) 
para explicar á ustedes que Mr. Barrucand ha he­
cho más (jue suficiente exponiendo su proyecto 
dQpaii i/raluifo: veamos si podemos tener el pan 
de baldé, que no será poco tener en los países en 
que suelen comerlo algunos, y lo demás se nos 
dará de añadidura. 

El proyecto del ¡irtieuliMíi úe La Rei'ac BfanrJiC, 
si hemos de dar crédito á Juan Buscón (que yo, por 
mi par te, se lo doy i l imitado), se reduce á esto: 

Los panaderos cont inuarían elaborando el pan 
y distr ibuyéndolo entre quienes lo p id ieran; pero, 
en lugar de venderlo mediante pago, lo darían. 
gratis á los consumidores. Los Municipios se en­
cargarían de pagar á los tahoneros el género y el 
traÍ)ajo. 

;Que de dónde sacarían los Municipios el d inero 
para pagar el /lati. nuestro de rada da(.' 

A esto contesta el arbitristíi francés creando 
una caja especial con fondos procedentes de un 
presupuesto f(d lioc. 

Pero ^;quién iba á dar dinero para esa caja espe­
cial? Porque si l iabian de darlo los consumidores 
de pan, más sencillo parece dejar las COSÉIS como 
está ahora, y pagitr d irectamente á los panaderos: 
así se ahorran tramitaciones innecesarias y ofici­
nas recaudadoras. 

La contestación á ese reparo no es tan conclu-
yente que l leve el espíritu al convencimiento. 

Según Mr. Barrucand, ó, mejor d icho, según 
Juan Buscón, expositor no muy convencido por 
cierto de la teoría de Barrucand. alas cantidades 
necesarias para ese presupuesto del pan regalado 
á los parroquianos (que serían muchos y no esca­
sos en pedir) se recaudarían como se recaudan los 
demás impuestos, estableciéndose además una sus­
cripción pública para aminorar las cargas munic i ­
pales afectas á dicho objeto.» 

En resumen, lo que Mr. Barrucand propone es 
que los Ayuntamientos, así como t ienen á su cargo 
el a lumbrado, la higiene y todos los servicios que 
con la conservación y el embel lecimiento de las 
respectivas poblaciones se relacionan, tengan tam­
bién el de la provisión de pj,n de balde á los ve­
cinos. 

Lo cual , ó mucho me equivoco, ó v iene á redu­
cirse á convert i r cada pueblo en un asilo de bene­
ficencia. 

Por ese lado—Mr. Barrucand ha de perdonar­
me (si qu iere, y si no quisiere lo mismo me da)— 
no creo que su invención del pan gratuito haya 
venido á resolver problema alguno. 

Y no vayan ustedes á figurarse que soy el único 
ciudadano que opina de ese modo; Elíseo Muelas, 
gran geógrafo y conocido anarquista, más anar­
quista que geógrafo, dice que el p lan de su com­
patriota le parece absolutamente quimérico, y dice 
además: «Puede ensayarlo, pero no obtendrá n in ­
gún resultado.» 

Un señor abate, Mr, Leniírf, á quien también 
se ha consultado, manifiesta que, á juicio suyo, la 
solución del problema social no puede consistir 



1G4 — n." XXXV LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 22 SECTIEMTÍRE 1895 

BILBAO.—ENTRADA DEL dMARÍA TERESA)', EL 17 DEL CORRIENTE.—PASO DEL ACORAZADO POR DEBAJO DEL PUENTE PALACIO. 
(Do fotografía de D. Haimiinao Pan Mitruel.) 

y!^^0ih^ 

EL CRUCERO aSÁNCHEZ BAUCÁIZTEGüH», ECHADO Á PIQUE POR EL VAPOR MERCANTE uMORTERAw AL SALIR DEL PUERTO DE LA HABANA, 

LA N O C H E D E L 1 8 D E L C O R R I E N T E . 

(Dibujo de A. ÚQ Caula.) ' , 
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en eso del pan griituito. Que os justamente lo mis­
mo que yo pienso. 

luvs úriti/'d afirma, sin andarse con perífrasis 
n i miramientos, que eso de tener el pan de balde 
es una idea desc;\bellada. Que si el consumidor no 
paga en dinero pagará de otro modo, y el resul­
tado será el mismo. 

A Emilio Zohi le parece liermoso y seductor el 
pensamiento: pero duda de que sea justo. Y aun­
que no comprendo del toilo bien lo que con esa 
duda quiere expresar el celebérrimo novelista, 
presumo—por lo que Juan Buscón dice—(pie la 
injusticia temida por Zola habría de liallarse en el 
procedimiento para l levar á la práctica esa teoríii. 

Algo de eso teme indudablemente .1//- . Millc-
raud, á quien el pensamiento pai-ece admirable, 
aunque dice de él: «.Sólo /<tlta. encontrar la uta-
ñera de practicar lo.y 

Que es como si faltara todo. 
Juan Buscón pone término á sus noticias publi­

cando el parecer—autor ixadisimo, sin duda—de 
un señor Cor/ief, panadero ret irado; el cual pana­
dero ret i rado, que es, amén de eso, consejero mu­
nicipal en activo servicio, dice que el proyecto de 
Mr, Barrucand es una utopía comunista, cuya rea­
lización, puesto caso que se lograse, no ofrece­
ría ventaja alguna ni á la sociedad, n i al indiv i ­
duo ni al panadero. 

Yo, sin ser consejero provincial, ni siípiiera pa­
nadero ret i rado, pienso lo mismo (¡ue ese señor 
Cornet. 

Lo de alcanzar el ¿/an f/ratnifo es irrealizal>le; y 
si—admitiendo el absurdo de que lo imposible su­
ceda—pudiera realizarse, no resolvería naila. 

El pan que yo como, yo lo pago; en dinero, en 
especie, en trabajo, en lo que sea; si no lo t)iigo yo, 
ha de pagarlo otro, y ese otro ya sabrá por (pié 
lo hace. 

¿Es para practicar una obra de misericordiaf 
Pues eso es muy ant iguo: no lo ha inventado 

Mr. Barrucand; ya lo pretlieó, liace muy cerca de 
dos rail años, Jesucristo. 

¿Es en cambio de servicios míos? 
Pues entonces el pan no me resulta gratuito; lo 

pago con lo que esos servicios valen. 
Por otra parte, Mr. Barrucand ha puesto en ol­

vido que no sólo de -pan rivc d hoiiiOrc. No se ase­
gura la existencia del prójimo entregándole una 
ración de pan cada día. El hombre necesita ropas 
con que cubrir sus carnes, liogar en el que en­
cuentre abrigo , y nada digo de necesidades de 
índole psicológica, porque no se me conteste que 
pido gollerías. 

Pero si los Municipios daban de balde el pan, 
¿por qué no habían de dar de balde la casa? Y si 
daban la casa, -ipor qué no habían de regalar los 
muebles? Y dando los muebles, ¿por qué no faci­
l itar trajes a la medida? 

Y el caso es que todo eso y algo más, como asis­
tencia facultativa y calefacción, etc., etc., se pro­
porciona ya (ó debe ])rüporcionarse) en los esta­
blecimientos de beneficencia que existen en todo 
el mundo civilizado. 

Porque fijen ustedes su atención en esto. Si el 
inventor del proyecto de j)a,n i/raliii/o ¡iretendo 
que eso de tener el pan de balde, y á c(ísta del Mu­
nicipio, alcance á todos los vecinos sin distineichi, 
pobres y ricos, opulentos i) menesterosos, como á 
todos alcanzan los demás servicios i)úblieoK, la cosa 
es perfectamente inút i l ; el pan será pagado y sal­
drá más caro. Si el beneficio ha de alcanzar sola­
mente, como parece equitativo, al necesifculo, al en­
fermo, al impedido ¡bah! entonces se reducirá 

todo ello á una manera de remediar la pobreza y 
de acudir á las necesidades del pobre. 

Siempre que me cuentan algo de estos invento­
res de panaceas sociales recuerdo la manía del que 
pretendió establecer una sociedad que titulaba él 
de Fraternidad universal de au.n'lios iniitnos. 

El fundamento de esa sociedad consistía en la 
creación de una nirdalla, con la enal todo ciuda­
dano que, en un país cualquiei-a, pertenecía á la 
Asociación.^ podía acreditar que había prestado á 
otro individuo asociado también tal ó cual servi­
cio, y exigir que en cualquier i)arte y en cual­
quiera ocasión le fuese á él prestado otro servicio 
análogo. 

Pues costó nmcho trabajo convencer al i)royec-
tista de que su asociación de Fraternidad Uni­
versal estaba fundada de hecho desde que se había 
inventado la moneda como instrumento de cambio. 
Y que cada peso, ó cada franco, ó cada dollar, eran 
las medall itas representativas de servicios lu-esta-
dos y valederos para recibir otros análogos. 

Esto es precisamente lo que lia ocuri ido á 
Mr. Barrucand: ha inventado una cosa que estaba 
ya inventada, ó, como se dice en su país, ha descu­
bierto el Mediterráneo. -

A . SÁNCHEZ PÉREZ. 

E L (CENTENARIO D E LA L I T O G R A F I A . 

Ln. I¡fí>tit y hí visiporiL—L¡L litopr/iHa on España-—Primerow anunoios. 
—lIiLiln.zo y suH iroliLhonidorcrt.—Difusión ún Ui litoRriifiíi,—OliriiH 
niaw nütabl:;>í que Im proiluL-idu. —I-ilúBrafos tspiiñoles. 

J jJ^ 'y^rWrJ N fiiglu sp ciiinpiiri'KBii el año prúxiiiK) de 1806 
KA (leude ijiio Aln'ÍM Sencl't'lder, cúiniuo aloiiiiin 

muy iiieiliaiKi v iiiilnr dnitiiálieo di' no iiiiivu-
res iiicrei:Íiii¡entus, canibiaiido nidiralmciite 
el winicter de sus (!HUidios y id i/aniiim liasüi 
eiUoiiuea s;;giii<io ¡iiir Td, invonti) la liti),íri'a-

fíii, y iisoeiándimt- al inrisii/u tileisHiier l'iuulú en 
Miuiiidi una ifiíniírctila iiiiiBÍral», en la iiiit- eiii-

¡ik'aiía Hii nuevo [inxíediinieiilo. El ('xito 1'ué iiiine-
iliato eti Aleniaiiia, y la litogral'ia se puso ;i la moda, 
anuquc run el i'arárter lic ilistraceií'in luriiisa iintK que 

de arle útil, l 'no de ios soeios posterioreH de Senefelder, 
llaiiiado André, HU cstalilecii'» en Taris enatni años más tar­
de, iUUK|iie fon escasa i'oiUnia: en 1810 el Cundí; de Las-
teirie, diseijjulo dd ¡nveiilor, conseguía mayores resultados 
en la eapital (le Frauuia; [lero iiunipio el pruoediiniento eni 
públieu y (.•onneidii y sus ventajas notorias, la Aeadoniia de 
liellaa Artes de I*i0-*is, tardía siempre, romo todo elemento 
olicial, no del)i¡i verlo nuiy idaro cuando en 1821) coidiaba ¡i 
dos de sus individuos, los Sres. líegnault y t ¡uerin, el en­
cargo de hacer ulginioH ensayos y redactar el correspon­
diente ini'orTiie. De tardar aljíii más, no iiul>iera tenido ijiie 
molestarse con laumsul la, viendo unidos al proecd¡miento 
los gloriosos nombres de (¡ericanlt, Ingres, Horacio Vernol, 
Delaroclie. Delacmix, llcvoria, (¡randville, Hoqueplan, (!a-

varni El triunl'ode la litograíÜa íiió, puea, ya tan grande 
como seguro, y hoy ijiie ha llegado con el pfriodo de su 
apogeo el de su deciidencia, por los nuevos inventos, hijos 
de la apl¡ca(dón de la fotograria, líonslituye lui acto de jus­
ticia la celciirneii'in ilel uenteiiario del aile litográtieo, al 
cual lian <ío uniíse en espíritu toílos los amantes do las Me­
llas Artes. Ahora lúen: en esta precipitada época ipie alean-
zamos, en que los liliros publicados en Agosto de un ano 
llcvuTi la focha del siguiente, y en ipie los alnianaipies se 
imprimen con seis meses de anticipacii'in al afio á i]ue eo-
n-esponden, no es extraño que los centenarios se celebren 
con adelanto análogo, y que Francia aiumcie para el día 15 
del corriente mes <¡e tíepfiembrc la apertura en e! Palacio de 
Helias Artes del Campo de Marte du una Exposiuií'in iriler-
nucional de litogratíii, en la que tentir;in represenlación 
casi todas las naciones, y ligurarán desde la maquinaria 
primitiva il ]u más modertuí y perreeciotuula, y en la cual 
se efectuarán trabajos prácticos ante la vista del público. 

Seguramente quo Alemania no dejará de enaltecer el cen­
tenario de Senefelder; pero Francia en esta ocasión la ha 
ganado por la mano. 

¿ijué papel estará reservado á España en este concurso 
internacionalV Supongo, y tristemente lo consigno, que uno 
modesto en demasía. Y sin euduirgo, nni'stra patria ni 
fué la última n¡ lia sido ia menos afortunada en el empleo 
de los procedimientos litográlicos, como podrá ver el bené­
volo lector que pase íu vista por los párrafos que siguen, 
escritos p.ecdsaniente para suplir las deticiencias que puedan 
observarse, respecto it nuestra patria, eii la Exposición de 
Pan's. 

En 14 de Mayo de 1825 se oliciaba ¡tor I'. León de l;i, 
Cámara Cano, corregidor de la nuiy heroica vilhi de Madrid, 
al Adnutiistrador de lu.huprenta ¡íeal, en los términos que 
copio: 

<í.\. fin de evacuar con el debido conocimiento lo que co­
rresponda á la sujierioridad acerca de la exposición que ha 
dirigido I ' . Lorenzo de la liegucra, por sí y á nouibre de 
varios imiividuos, en solicilud de líeal permiso para plantear 
en Madrid un establecimiento litográiico, esperoqne tomando 
usted las noticias que estime convenientes, se sirva infor­
marme á la posible lirevedad sobro las calidades y circuns­
tancias de dicli(» interesado, y si le o-i posible, de su conducta 
politica y la de kis demás sus iiso¡-iadoa para dicho estable-
cimietito, sus conocindentos cientíticos Hobre la materia y 
demás que se le ofrezea do la utilidad y ventajas que pueda 
traer tul establecimiento.» 

A este oíicio contestaba "el Administrador de ia Imprenta 
en '¿O del mismo mes con el que reprüduzeo: 

nA consecuencia del olirio que V. T. se sirvió pasarme en 
14 del corriente para que informo sobre las calidades y cir­
cunstancias de I-. Lorenxo de la líeguera y otros individuos 
asociados que solicitan líeal permiso para plantear un csta-
bleciuiicnto litográiico en Madrid, be piacticado bastantes 
diligencias, pero sin fruto alguno, porque ninguna <le cuantas 
personas he preguntado conoce al I'. Lorenzo de la liegucra 
y demás socios. Tampoco me es posible manifestar á V. I. 
las ventajas que podrán resultar del expresado estahleci-
micnto, porscrra iuoqncnosc halla planteado en la Imprenta 
líeal: pero en el Depósito Ilidrográlico de esta corte sin duda 
podrán suministrar á V. I. cuantos datos apetezca acerca 
del asunto, por ser donde únicaniente tengo entendido quo 
se halla establecido hace algunos años el mencionado lito­
gráiico, Dio-s, etc.» 

La referencia del Administrador do la Imprenta Ileal no 
era rigurosamente exacta: pues según se sirve comunicarme 
amnlilcmento el Sr. Pastor y Landero, actual director de 
Hidrografía, el grabado en piedra no se introdujo en ella 
hasta líSfU; pero de to<las maneras no habría alcanzado las 
proporciones del verdadero arte. I'aia esto era ueecsaria la 
intervención, mejor dicho, la iniciativa de un artista, y 
(̂ Bte lo fué I). José de Madrazo. Conoeodor do todas las ma­
nifestaciones artísticas del oxtranjcjo, y vuelto á España, 
una vez terminada hi guerra de la Independencia, con todos 
los prestigios quo le daba el ser discípulo predilecto de Da­
vid, sus estudios en liorna y hasta la prisión que habla su­

frido por no rcconoi'cr al (íobierno intruso do José Bona-
parte, la Ai^uieniia de San Fernando le abrii» sus puertas, y 
Fernando Vil le umniíró su pintor de Cámara. 

Entonces iionsó, con mayores elementos que el descono­
cido liegucra, eu la introducciiin de la litografía; marclió 
para ello á París, y logró, no si'ilo ipie so lo conliase la di­
rección del nuevo establecimiento litográiico por él fundado, 
sino que so le concediera ]irivilegio exclusivo del sisteiua, 
iniciandí» ya la característica absorbente y monopoüzadora 
qno ha tenido después su familia. 

Hay que reconocer, rindiendo culto ¡1 la justicia, que si 
seniejanle privi[e,!;-iii contuvo durante algunos años ei uiovi-
mieiUo expansivo del arte litográiico. ,Madrazo supo enalte­
cerlo cmi nna obra de verdaderos alientos que hoy misuio 
es liuscada con gran eiupeñii y pagada á precios luuy subi­
dos. Desconocidos en España los procedi[ulentos del nuevo 
arte, y deseando ^liulrazo emprender desdo luego la obra 
rei'critia, hizo venir á Madrid d los íVancescs N. AsselineaU. 
Víctor Alexis, Francisco Hellay y Luis Carlos Lcgrand, al 
belga Florentino Docraene, á los italianos Augusto y Pablo 
(iugliehui, Cayetano I'aliuaroli, Aquiles Parboni y Caspar 
Keusi y lialdarachi, y al alemán Luis 'Zoelluer, y agregó iv 
los talleres ¡i los es])añoles Bernardo Matean, liaiuón Heltrán, 
Enrique Planeo, José' Jorro, Cayetano Rodríguez, y ncaso 
algunos otros que no retiene mi memoria n¡ abrazan mis 
apuntes. 

Con el concurso de todos ellos y en el periodo do once 
años, Madrazo dio cima ii la obra (pie había acometido y 
cuya indicaciiui bibliogr/ilica transcribo: 

((Colección lilbogríqihica de cuadros del Rey de España cl 
Sr. D. Feí'uando \ ' I I , obra dedicada á Su Majestad, lithf; 
graphiada por hábiles artistas liajo la direcc¡()n de Don Jose 
de Madrazo, pintor de (jtiuiíia de Su Majestad, director de 
la Real Academia do San Fernando, académico de Mérito 
de la insigue de San Lucas de Roma.^Madr id , eu el Real 
Establecirnienio Litliograpliico. I82f;-lKa7.^^ hnprenta do 
L, Amarita: tres tomos eu gran folio.n 

El ilustre é irreein|ilazado critico D. Juan Agustín Ceán 
Henuúdez escribió el texto de las cuarenta y seis primeras 
láminas, y D. José Musso y Valiente el de las restantes 
hasta la terminacii'm de la obra. 

Délos artistas extranjeros ([ue dejo nienc¡ouad(»s, varios 
regi-esaron á sus países una voz terminada aquella obra; 
otros quedaron entre nosotros; y asi vemos á Assclinca» 
tomando parte en el pcrii'idico El ArÜshí y en otras publica­
ciones; á Lcgrand contrilmyendo con su talento á la pro­
ducción de ruiuierOBos editores: á Decraene abandonando ' i 
litografia por la miniatura; ¡i PahnaroH cultivando id arto 
con mayores vuelos y dejándonos en su hijo D. Vicente re­
cuerdo vivo de su valía, y á Sensi nuiniendo elementos para 
la obra La Annerid /iVc// (//; ^[aflrid que años después debía 
pulilicaren la capital ile Francia, Nuestros compatriotilB 6t-
guieron cultivando el género, y consagrados á Us dos espe­
cialidades (|ue en él tenían por entonces mayor aplicación: 
las estampas de santiis y los retratos. • 

La litografía, entretanto, había ad(piirido mayor difusión 
al declararse lil^re su ejercicio en ]y;i4 por la Reina gober­
nadora D." María Cristina de H(u-bón; y Harcoinna, Valen­
cia, Zaragoza, Alcoy y otras poblaciones creaban talleres 
de dicha especialidad. Años después D. Juan José Martínez 
fimdaba en Madrid otro esta i decimiento litognUico, é inten­
taba repro'hicir perl'cceionada la obra de Madrazo, en la que 
tituló El lÍPtil }[itmo (If Muitr'ul // ,/O//H.V iln la Piíi/um, Ha-
mando á este fin á los franceses Luis Manuel Soulangc-
Teissier y Tei'ililo Ifutlé, y á los españoles D. Hcrnardo 
Planeo y otros: ¡icro la empresa no fué seguida de éxito, 
aun([uc ríe sus t.;illercs salieron muchos y muy notables tra­
bajos. 

El género, sin embargo, había arraigado: las empresas 
ediloríales la utilizaban para solicitar el favor del público,^y 
¡I la gloriosa auni|ue breve iiÍHt(U'ia do la litografia en Es­
paña quedan uniílas Jas obras El Arlinfa, ya mencionadOi 
en que liicieron felicísimos ensayos los artistas más enii-
ncntes; los Monuim'nlon arquitectóuicm <lc. Ex/inñíi; íUam"-
(Ir. Ei^jiiiriii.; Icnuriffrafia en/iurmhi, del Sr. Carderera; ni--<l<>i'"^ 
tie ¡a Marina R-ul fn/iaíiolii; Eatado Mai/or del eji-rrito GN/ÍO-
¡iol: JJialtiria dfil Esvnrkd,dc Üotondo; Ifixtoria dfí Madrid, 
de Amador de los Ríos; fíinlorin de IHK Ordrnrx de. Cah(dU-
riít; Alliitiii ai-tixtii-.o dr Tnlp.do: V'uije lÚHlórirn á /(w Sí'/ios; 
ElArlp.p.ii Ei/iaíia; Mimen Eapañíil de Aiilif/iiedadrí^; Ai' 
biiiii de la gnen-a de África; Laa mujeres mpañolan !/ "^>'^' 

riauíiin Publicábanse colecciones de retratos, santorales, 
láminas de devoción: luicía después cl periodismo satírico, 
el taurouiáquico y el exclusivanicute literario; el cromo 9" 
unia al dibujo en negro, y el procedimiento tenía aplicación 
eu cien y cien explotaciones ¡udustriales. Hoy sería curiosí­
sima, <;(ml'oriuo en otro articulo he indicado, una Exposición 
de anuncios industriales, en la cual podrían figurar carteles 
y sueltes de corridas de toros, en (píc tan brillantes muestras 
van acumulando Perca y llnceta; los clásicos cromos maU-
gueñoB de cajas de pasas, que recuenlan involuntarianionte 
al malogrado caricaturista (.)rtogo; las tarjetas-anuncio, lo^ 
pa^iuetes para dulce y para perfumería, la industria cerijlera, 
que !ia cultivado en sus cajas todos los géneros y constituyo 
una compendiada historia moderna de España; los planos, 
proyectos, abanicos, cti^pietas, sellos, pólizas, membretes, 
marcas, títulos y diplomas; en una palabra, esa incesante 
producción artística á la que tan principalmente han con­
currido la litografía, el cromo y el grabado en piedra. 

¿Figurará algo do esto en la sección española de la expo­
sición centenaria de París? Mucho temo (pie no. 

Y con cslo (picdaria terminada esta breve reseña de jo 
que ha sido y es el arto litognilico en España, si la just id' ' 
no me impusiera el deber do consagrar unas palabras a sus 
ju-incipales cultivadores. Dejo indicado en antecedentes pá­
rrafos ([ue muchos de los más eminentes pintores de nucsu 
país han hecho ensayos muy apreciables en la litogralia, 
como los hacen, por ejemplo, en el grabado al agua inerte, 
deseosos acaso de que sus composiciones y dibujos no sean 
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-icluL-idos i'i iiiter|irí.'tiKlí)S pnr extrañas manos: pi.'ni otrna 
muchos h lian L-jt-rcit;ido (uituo vnniadiTii pnircuión. lin 
eaie ouncepto uioreL-en partitrular i'e^iienln FrancisL-o Javier 

irverifiíi, que úi6 un pasn ífiLCÍIniusco en las leprmliiccimii's 
monuincntiileí^ til la nl.ra hWuer,in. ,, ho.Uvzn^ de K^ixiüii; 

Miif̂ nciL, el líisliiij^'uidojirnrtííüi-recicTitciiienti; punliilü 
p j i suH lineuDH ainifíu î y jiara el lirilln del ar le: Jusí:'l'c-
"uin, (!l iintíir (¡e nna herniosa Vonci-pi-Jou. copia ilo Murilln, 
cuj-a iinna se ve IVeciienteniente en nnnicrowiis pnlilica-

oneB: 1 cilro Ponas, que (aiitii parte tiene en el cstiulo lln-
reciL-nte del ItistitiUu (icográtieo y Eiítadistieo: Vicente 

irabietii, cuya piodif,nesa prodiieoión de dilmjos alimentó 
uHrante afioí pori^uli ^es v novelas Í\V España v l''ranei,'i; 
^oao Valtejo y (¡¡ileazo, el artisla soldii.io de la' .irucrra de 
ofir""!''' '"'"̂ ''̂ •* '"'l're^innes y croquis llevó !UL'Í?(I á Memorias 
^ «fíales y pmchieeionew parlicularcs; Nieulás Saneliis, el ili-
Soi'f"'^ ^''^'^•"^'''^""' ^"'•'^'i'f'oi' '1P' Kt'nCTO reli<íi()so; Ernesto 
flpl '^^'' ' ' " " ^'^"'''* <='J"t''diiive, ¡uuiijue extranjero, al brillo 
t e ' , e^piiñoh José María lieinurio, dedicólo preicrea-
j¿j'*;"'¡^'^ti'idiiijoa K'-í^.î nilieos y cidíjíráticns; el catalán 
Hn'''^ 'V'"'^'/"''"'' de nuiclios y liueims retratos; Santiaf^o 
aun" '̂  '̂  '''^'•''•''ii especialista en este último f^onero, y ipic, 

'pie iiaeido en l'ai-js, puede eoneeptuarse como Gspafiol: 
-lanuno y I'^dro Pérez, de Castro, aut(U-es de trai.ajos iiiili-

esinuy aproeiahies, que lian lifíiirado con éxito en IÜH CX-
Im'r*"'-'^'^ P''1'IÍ '."H; Amonio Pascual y Abad, autor de gran 
1 oauceiun industrial y reI¡f;ioaa; J.u'ííe (Jatorbergcr, muy 

preeiado en la rejíión ^idlojí»; Florentino Martínez, autor 
en / " I T ' ' ""'•^' •'^^!'''^1''*=«: Joiiqtiiii Miitristria, especialista 

caitillaa de laboies y eti buenos retratos: Antonio T.ópe/, 
J iíoüngue/,, mala-rrado .Tomista: Mariano liodrifíncz, que 
j ^ ^ "IZO notar niiis esperialinentc en el grabado en piedra: 

iselun (le Letire, concurrente ;t exposiciones públicas con 
ciup i T f ' ' ' '"""'^^ '''^ ^-""^ ">"y noliil'les; Joaqnin Ez-
tlo liii.vo, conocido por ifínáles títulos; líiifinn í.'asa-

^ autor de retratos que le dieron justa notoriedad: Antonio 
rjíun; vulenciauo; Au^-iisln lieJvedero, el artista portu -

S es <iue liizo de España sp,iíunda patria y tndtajó nnielio 
OUP*! '"'^í''"- '''i'î 'ii'î îío Azn)N-, el ilustre pintor de historia, 
I e Im htof^rali;ul(, numerosos documentos de la arqueoln-

6ja e indiiiiieniaria pa.a luui idira no Terminada por desgra-
' , ;Jnan Martin -liniétieK, de fecunda laboiiisidarl v nota-
uitiiiiejeciieión en el cromo: Vieenle Aznar, premiado en 

^posiciones valencianas: Eduardo Sojo, el intencionado y 
PI'^J'*^"^, ^=i'':'ntnr¡ata, y, tinalmcnte. ISachiUer. Donóñ, 

ni, l'ouriiior, Aru^/.n, v oíros, en cuyos establecimientos 
^ejecutaron mucbas de las citadas obr/is, 

Sini"^' '" '^ i '"" '"*'' •^'i^t"« lallere-í de llenricb y Montancr y 
de \^^(-^^ líai'celona: los del Instituto (4ecgrálico, Depósito 
vnr! "'̂ '"'•'̂ > Diveceión de IJidrogral'ia, Sucesores de Ui-

uieneyra, Julián Palacios, J. Foriiny y José Maria Ma-
fioz' '^l'í'''''' ': '*'« il-̂  Portai.ellii, en Zaniffoza; Fausto Mu-
ííiiún^"- '̂'.'*̂ '̂'̂ ' "'•'.''•"'^' *-•" '̂^ ¡deuda: líarcia Monda, en 
'lUip t-^ *''™« repartidos on diversos puntos de España, de-
qiie a *̂ " ''"*^ ''^" ''llenas tradiciones no se lian perdido, y 
nal h ' ""'^"''"''' P'i'''i'l no iieupa en la Exposición Intcrnaeio-
cle nu'̂ 'f'" '""•\'"'"''"Sf' débese principalmente á la incuria 
ii,i..„ ,!"ii "^ carácter y no á falta de legítimos merecimientos 
Para ello. 

M. Ossorno v BIÍRNAHD. 

JUAN GOROSTIGA Y COMPAÑÍA. 

I. retirarse el médico, (íorostiga le acompaña, 
y iiiienlraslevaut.il, pura darle paso, el cortinóu 
do //!•!,irlif que ta[iizit la puerta, dicele en voz 
muy baja, deseoso ilc no ser oído por Angela 

' y .Mereeiles, so nuera y su luja, que perina-
iietjcn al lado del eiiTermilo: 

I-Vietor, ¿no hay esperanzaV 
— Ninguna, I.i. Juan, ninguna. 

— f.Otru consulta V 
y ^''f^'J ^^ inútil. La vida se apaga por momentoa. 
1 a no es cuestión de días ni de horas, sitio de niínu-

(-. °? - y sólo Llios salie liacer milagros. 
^orostiga no puede contestar. Fn sollozo dilata an ]>edio, 

dolor í ? '""rn''-'ii la garganta, oprimida ¡lor la garra del 
l'i I'ic/?' niédieo; y ll. Juan, -iturdiilo, desesperado por 
«ua'iluR'"'''^ «L-iitencia del doctor, (jiic lo era de nmerle para 
lii cama r*^ '̂ '.^^'^ y 'ambiciones, vuelve á ocupar al pie de 

Allí ] '^" "•"^*" *̂ ' '̂ '̂ ^" '""mentáneamente abandonado, 
"ada ' V^""' '"*''^"""'''^. crispadas las manos sobre la ta-
larLms • ^ '̂  del loelio, había permanecido boras v boras, 
i n h i n "'^'^':"'""^''li;3, coutenqilando la dolorosa agonía. Mi-
Uiiio ¿1 """"*", 'P^ -̂n -̂ J J'^'i'lo y «lesencajado rostro del 
'̂on -K ^^^^"^'^'^ "*^' combate desigual ipio la muerte sostiene 

merced ofganisnK., odio anos artíHcialmente sostenido, 
ainanti -'^ '^unstantes atenciones prodigadas por la madre 
('ido uu i ' " " ̂ '""'"«'1 y iibnegada, el abuelo enloqiie-
Q'^nibií' V^''''^'"^'''íi constante de perder el bercdero do su 

Con 1 " . ' " ' ^ ' '""•''-' ^'^ "'"^ esperanzas, 
aleiarsp*' '^"'^'i^ ' ' ' ' ' naufrago que. agoladas !aa fuerzas, ve 
Wunii i ' ' " ? '"'""*''° '''^' liunwmtc v perderse ént re las 
los Tiro.,. , ^'^ 'I"*' c-ifrara su salvación, signe (Jorostiga 
s é r ^ K ' - ' ^ l '^^ ''̂  enfermedad que le arrebata al ser de su 
los últ¡ ''•'" ^ •'̂ ",1'ijn; y en la alunita mira.la ilel niüo espía 
dos V f .̂  "estelloa de vida y razón , cada vez rai'is espacia-
TiróvL •̂ '̂'̂ f̂'*'"'̂ ' llamaradas intermitentes de lámpara 
^ ( ' ' " ^ y L extinguirse. ^ 
caldad' 1 •' ' '' ' " ' ' '^' '" ' '*^' '«'^•'" -'^"Sela y Mercedes, es-
aho ía í l "̂ '̂ '* '*"'• '̂ ' " " " * " ' mordiendo las sábanas para 
cabei-a 11 ^'^!"'"'"*^' sostiene una la bolsa de liielo sobre la 
retene ^'^ilermo, mientras otra, desoliida madre, procura 
a"!irrot r * " ^ ''^^ "^" '̂̂ ^ '"̂ ^ ^"'^""^ iuíiuietas de Juanito, 
mníprn ^̂ " ''*"" ^̂  nerviosa eontraccii'm agi'inica. Las dos 
cesar I "'""'^"'^ lijamente, en tanto las Ligrimas ruedan aín 
cucru "" ' ' ' ^ " ' ' " ' ° ' ' " ' ' ^^ mejillas, é ¡nelinalas sobre aquel 

Po consumido por la liebre, quieren prestarlo su propio 

aliento, infundirlo todi la fuerza viíal de sus corazones, que 
laten acompasados al riimo fatigoso de la respiración del 
niño. 

Ni ellas se atreven á interrogar á D. Juan, temerosas de 
la res}iuesta, ni él osa turbar con inútiles palabras de espe­
ranza acpiel silencio ipio, roto, poilíit cstalbir en gritos de 
dolor. «Todo es inútil es cuestión de minutos», había 
dicbo el médico, y Corostiga repite mentalmente estaa pala­
bras, dándoles mayor alcance y aignilicado. 

«Todo os inútil )) La Incita tenaz sostenida durante ein-
cnenta aiios con la fortuna, liasla rendirla baciéndola esclava 
de sn voluntad, inútil; la vida laboriosa y activa, sin reposo 
ni ¡ilacorcs. inúti l ; ios tesoros ds energía, <ie valor, de tá­
lenlo prodigados para amontonar el i'abidoso capital que 
iiiipimo respeto y despierta envidia, inútiles: todo inútil, 
jiues con él, viejo, caneado y achacoso, desaparecerá la razón 
social Juan (.Jorosüga y Compañía: la fuerza comercial, que 
ea su obra, se perderii, falta do dirección única, en la co­
rriente general de los negocios; y sn nombre, ayer obscuro y 
liumilde. olvidado en el mezquino caserío do pobre aldea na­
varra, y que boy, ilustrado por el lalento y la riquexa, re­
percute de pnebio en pueblo, de nación en nación, eon Ja 
clara y metálica soU(u-idad del oro; su nombre, que él pensó 
legar*á las futuras edadea en generaciones de negociantes 
que continuaran su gloria mercantil, desaparecerá después 
de su muorie, fatalmente cercana, y do su fugitivo brillo 
sólo quedarán la lápida diil mannórco panteón erigido en el 
cementerio de la Kecoleta y las enrevesadas letras de los re­
gistros parroquiales, comidos de polilla, guariiados en vetus­
tos armarios, allá, en la iglesia de la pobre aldea nativa. 

(CTodo es inútil B la miseria de los comienzos, las lá­
grimas del aprendizaje, las inccrtidumbrca de los jirimeros 
pasos, las desilusiones de las den-otaa y las amarguras de los 
triunfos alcanzados á trueque de crueles heridas en el alma. 
La muerte, llamando por dos veces á la puerta de la opulenta 
casa bancaria, enseñaba al hombre fuerte limitaeioncB de 
la volumad, que nada puede ante las leyes ineludibles de la 
naturaleza, llabia conseguido, poniendo al servicio do clara 
inteligencia voluntad de acero, vencer todos los obstáculos 
que atajan las ambiciosas iniciativas del eniigraiile des'um-
brado por las leyendas do ¡o- tesoros aiucricanos: liithía domi­
nado á los liombres, transformado los desiertos en feraces 
campiñas, extendido los dominios de la civilización llevando 
los ¡iroductoM (le la industria mo'lerna sobre ruda de acero, y el 
pcnsaniieii;i> del siglo por liiloa metálicos ú regiones antes 
sólo J'recncnt atlas por animales salvajes: había derribado 6 
improvisado goi>icruos con sólo nna orden comunicada por 
teléfono á sus agentes de Bolsa, y unas gotas más de sangre 
en las venas cerebrales de su nieto destruían toda su obra 
giganli-si'a, derribando, cual si fuera menguado castillo do 
naijies, la maquina de sn poderío mercantil, al parecer le-
vantiida solire ciclópeas bases de granito. 

La res[)iraci<'in del niño se transTorma en ronco estertor; 
su mirada hja y vi,!rÍosa denuncia el dolor neurálgico qne 
le postra; la palidez de la ]iiel toma tonos amarillentos, 
mientras las unas de sos uianiíus se amoratan y el labio su-
¡lerior se contrae, dejando al descubierto nivea liilera de 
ilicntedllos agudos y desiguales. Los sollozos do la madre 
son cada vez más fuertes, transformados en lupo nervioso, 
cuya ropetieión continua martillea el corazón y el cerebro. 
Un quejido hondo y tristísimo que so escapa de los resecos 
labios de Juanito, cual si fuera desolada queja por el injusto 
sufrimiento que le martiriza, provoca crisis violenta de 
llanto en la madre. A través del amarg(» cristal de IILS lágri­
mas lija la vista en una imagen blanca y azul de la Purí­
sima, colgarla en el muro soiiie la .cabecera del lecbo, y de 
sus labios brota fervorosa oración, en la cual se mezclan 
fónnulas aprendidas con si'iplicas espontáneas dictadas por 
el amor y la angustia. 

Mercedes, tiita Media, como antes la llamara Juanito con 
zalamería de niño mimado, deja la bolsa de hielo que aun 
sostiene, y obedeciendo á súbita inspiración, se dirige al 
armario con claras y olorosas maderas construido, saea de 
un comiiartiiniento un tarro de hoja de lata adornado con 
grosero cromo i|ne pretende reproducir la venerada gruta de 
Lourdes, la imagen virginal de .María coi'onada de estrellas 
lucientes. Llena una cuchara eon el agua amarillenta que el 
bote aquel contiene, y entreabriendo las apretadas fauces 
del enfermo, vierte en la boca febril el liquido milagroso. 

El rostro de Angela se ilumina con íntima y consoladora 
esperanza : sus manos, unidas en actitud de adoración y sú­
plica, se elevan hacia la imagen de la Virgen, también Madre 
amantisinia, y como ella, con el corazón ti-aspiisado do inli-
nito dolor, por el martirio y muerte del hijo de sns entrañas; 
la oración mana abundanle de sus labios solicitando dé la 
miserieordia y bondad divinas nn milagro que prolongue la 
vida tcn^estre del angelito cuyas alas ya se entreabren para 
volar á las regiones celestiales. 

— Reina y señora — grí tala angustiada madre;—tienes 
millones de ángeles y seraünes quo revolotean á tus plantas 
cantando tu gloria y tu pureza. No te Heves este ángel mío, 
¡Es el único que yo tengo! 

La voz de Angela se quiebra en angustiado llanto, mien­
tras Mercedes nmrmura continua plegaria, ardiente como su 
amor, terca como sn voluntad, humilde como su carácter. 

Sugestionado por tan sincero fervor, H. Juan pretende 
unir BUS súplicas á las de .'Sugela y Mercedes. El doctor lo 
había dicho: «Sólo Dios sabo hacer milagros.» Pero ni la 
fórmula do la oración acude á sus labios, ni mucho menos la 
fe consoladora á su corazón. 

No, (¡orostiga no sabe, no puede rezar. Cuando era muj' 
niño, su Santa madre le conducía semanalmente al pobre 
templo do la aldea; le obligaba todas laa noches á repetir, 
antes de entregarse al descanso, sencillas é inocentes plega­
rias, pobrea de forma, pero dictadas por ürino y serena fe, 
y aun se acuerda de su última comunión que hiciera la vis-
pera de su viaje, y ve las manos arrugadas y secas del an­
ciano sacerdote, (¡uizá más emocionado por la delinitiva se­
paración de nno tle sus discípulos ([ueridos que trabajado 
por la edad, temblar al colocar éntrelos labios del neófito 
la sagrada forma. 

iJospués sülu había entrado en los templos para llonnr 

exigencias sociales, acompañando la aparatosa tristeza de 
un entierro, la alegría pueril de un bautizo ó la solemnidad 
forzada de un casamiento. 

No por razonamiento, estudio ó investigación filosófica, 
sino por negligencia, pereza espiritual, falta de tiempo y 
voluntad para preocuparse de cuanto no so relacionase con 
el agio, el cambio, la ganancia y el ahorro, habíase apartado 
Goroatiga desde su llegada á la líepública Argentina de las 
prácticas religiosas: y cuando más tarde con la abundancia 
llegó el relativo descanso y la ocasión de discurrir, aunque 
sólo fuera incidcntalinente, como distracción y pasatiempo, 
sobre teosas ajenas al tanto por ciento; euando por ventura 
en el forzado reposo de un viaje ó en las horas larguísíniíia 
del insomnio IIÍKO balance de su escasa vida sensacional, y 
tropezó sn pensamiento con los problemas de lo sobrenatu­
ral y suprasensible, burlóse de la fe de su niñez, conside­
rando las creencias religiosas como debilidades, suefios y 
fantasías propias tan sólo de gentes de poco seso, mujeres, 
niños, locos, poetas ó charlatanes, seres inferiores, débiles 
y dignos de compasión, necesarias victimas, vencidos eter­
nos en el mundo positivo, real, tangible y palpable, de! cual 
eran reyes y señores los que como él sabían sumar, restar, 
mviltipiicar y dividir. 

El deber trazado por la ley escrita, el respeto y acata­
miento de las preocupaciones sociales, el culto de la más es­
trecha honradez comercial, lialiían sido preceptos inflexibles, 
rígidos y secos como las columnas do números de un libro 
mayor, á que había ajustado su conducta durante su empe­
ñada ludia por la vida. Y ([uc no debía estar etpnvocado lo 
probaban su insolente prosperidad mercantil, el respeto con 
que so le lionraba, la veneración con que propios y extraños 
pronunciaban su nombre. 

Su nombre resplandeciente en letras de oro sobre el pór­
tico neogrceo del suntuoso edificio del Banco Gorostiga; au 
nombre, cuya vida de gloria Juanito enterraba, llevando au 
esplendor á la tumba. 

La triste agonía del ni5o termina. Estremecimientos ner­
viosos contraen y dilatan alternativamente sus escuiUidos 
miembros; las pupilas se hunden en el amoratailo circulo de 
los párpados; la naricUla se afila: el pecho se levanta al com­
pás del ronco exterior, cada vez más sordo é irregular, que 
denunciada dificultad en el funcionamiento de los pulmones. 

¡Con qué terrible desesperación presencia D. Juan la ago­
nía de au nieto, la deacomposiciún rápida de aquel organis­
mo débil y gastado, maldiciendo do au impotencia, dé la 
inutilidad do su esfuerzo para vencer la fatalidad de las leyes 
naturales! Empeñado combate se libra en su espíritu bajo la 
apariencia de impasibilidad que da á su rostro el hábito do 
largos añoa de forzado disimulo, empleados en triunfar de 
la desconfianza y suspicacia de los hombres. Sus millones, 
su poderío, bien ve qne son inútiles, como lo fueron para 
conservarla vida á au pobre hijo, al padre de Juanito. Al 
morir éste, si el golpe fué rudo, ayudó á soportarlo la espe­
ranza cifrada en el recién nacido, que bere laria nombre y 
fortuna, poder é inlluencia comercial. Pero eata vez el daño 
no tenia remedio: el último de sus deacendienfea directos 
moría, y por lo tanto con él, Juan Gorostiga, creador de la 
magna casa comercial, acababa la razón social, de historia 
corta y perecedera como la vida de un hombre. Sua sueños 
de ambi','ión, sus planes do inmortalidad mercantil, dulce 
recompensa de una vida do esfuerzos y eacrificioa constan­
tes, se desvanecían burlados por la mtierte. 

Goroatiga ve pasar en vertiginoao panorama, con aluci­
nante claridad, au vida entera, y se complace en las imáge­
nes evocadas por el dolor y el desengaño, cual si quisiera 
exacerliar su martirio. Keeuerda au infancia pobre, repar­
tida entre las penosas tareas de una familia de liumildísi-
moa labradorea y las escasas enseñanzas de una escuela de 
aldea: deseos de prosperidad, instintos de aventura funda­
dos en la leyenda de América, mantenida viva por la cons­
tante emigración de la gente joven de aquellos contornos. Je 
atormentaban, y fué dichoso cuando el amor paternal, au-
gestionado por el ejemplo, puso en sus manoa el eacaao ajuar 
del emigrante y el menguado puñado de monedas que de­
bían costear el pasaje. Parecíanle fantasías de calenturienta 
pesadilla los sesenta días pasados en un .barco de vela, ali­
mentado de conservas podridas, atormentado por sed cons­
tante, mortificado por los horrores'de la promiscuidad y loa 
tormentos del mareo, Buenaa andanzas posteriores hacíanle 
olvidar dolores y miserias del aprendizaje, y sólo recordaba 
complacitlo el día en que, empleando ahorros, que represen­
taban increíbles prívacitmes, establecióse como cambista en 
un estrecho portal, acertando el momento oportuno y dando 
así las primeras muestras de su perspicacia mercantil. 

Por entonces contrajo matrimonio con aquella bendita de 
Dios, sn pobre Mechita, humilde, cariñosa, amantísima, 
qne había llevado en dote algunos miles do pesos, con los 
cuales pudo ensanchar sus negocios dedicándose á operacio­
nes de giro, base de la prosperidad y poderlo del Banco 
Ijorostiga, cuyo crédito aventajaba en mucho al de todos 
los bancos oficiales y particulares de la Hepública. 

Un año deapuéa do casado nacía Mercedes, recibida por el 
padre con frialdad y deapego por representar en su balance 
de ambición cantidad negativa, 3- algunos aiíos después, con 
el sacrificio de la vida, la mujer de Gorostiga daba á au es­
poso un lujo varón, heredero de la enfermiza constitución de 
la Santa mujer que le dio el ser, madre desdichada, esposa 
sin amor. 

Mercedes, que unía á la ingénita bondad do su madre, tan 
prematuramente arrebatada por la muerte, la robusta natu­
raleza, la voluntad inllexible de Goroatiga, resignada al 
desamor do su padre, había aceptado desde el primer mo­
mento, aún muy niña, el desairado secundario papel de sir­
vienta, esclava y enfermera de su hermano, aiempre dis­
puesta á aacrificar por él gustos y apetitos, contenta y 
satisfecha con laa alegrías ajenas. 

El niño llegó trabajosamente á hombre, mientras aumen­
taba fabulosamente la prosperidad y riqueza de la finna 
Juan Goroatiga y Compañía; casó muy joven por propia in­
clinación y consejos paternales, pero sucumbió á poco de 
ser padre. El opulento banquero, que, satisfecho en sus anhe­
los de inmensa fortuna, pretendía eternizar en sua hijos su 
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f ioderio, su imperio en t'I ¡tito comt'rcio argentino, ainti.'i do-
or amurgiiisinio por uqnella pnnicra contrariedad en el des­

arrollo de sus planes, siempre realizados á medida de sus 
deseos: pero la presencia de! nieto, manteniendo con su vida 
esperanzas de continuar la dinastía comercial, amortiguó la 
pena y el despcelio. 

Y este niño, m\s (juerido de Gornstiga por heredero (pie 
por nieto, criado con el lujo y los cuidados de un pritiuipe; 
el niño que destruyó en juj^uetcs una íortiina y desesperó la 
ciencia de los primeros médicuíi de ambos mundos, se está 
muriendo, se muero, sin que ah^anccn á calvarle Ins remedios 
humanos nllcgado.s por IFI fortuna del abuelo, ni los remedios 
divinos BolicitaiJos por la i'e y el amor maternal. 

De su garganta CHcápasu un roni]uido in:is hondo y pro­
longado (¡ue los anteriores; los ojos, desmesuradamente abier­
tos, muestran horrible estrabismo; la boca se contrae en es­
pantosa mueca; los brazos caen inertes á lo largo del cuerpo. 
La madre lanza un grito estridente, y loca llama á su hijo 
con destempladas voces. Se abraza al enfla(iuecido cuerpe-
cito, une su boca á, la del niño infundiónilole BU propio 
aliento. Mercedes cae sentada en el pavimento, lacios todos 
los miembros cual si se hubiera roto el resorte de acero de 
su fuerte voluntad. 

Todo ha concluido. 
El heredero de los cuantiosos caudales de D. Juan de Go-

rostiga, el futuro mantenedor fie la poderosa razón social 
Juan Gorostiga y Compaüia, es tan si'ilo un montoncillo de 
materia inerte, que muy pronto so descompondrá, se re­
ducirá á polvo aliado de su padre, allá en el marmóreo pan­
teón ijue levantó la soberbia del abuelo en el suntuoso ce­
menterio de la liecoleta. 

La nave del salón central, donde fie extienden los macizos 
mostradores de las diversas secciones del lianco (.í-orostiga, 
llena esti de confuso riunor formado por el siseo de mil con-
vei-saciones, el zapateo de la interminable procesión de clien­
tes que en continuo hormigueo ambulan, el claro retintín del 
oro, c! apagado sobajeo de los billetes, el rasguear de la 
pluma sobre el papal. Las tiguras se deslibujan en el am­
biente polvoroso y gris que las envuelve, mientras so agitan 
con febril actividad, movidas por la ansiedad del lucro. 

Don Juan, obedeciendo á la fuerza do la costumbre, más 
poderosa que el dolor egoísta que le abruma, pálido, cabiz­
bajo, atormentado por la irreparable derrota, atraviesa el 
espacioso salón, cubierto de alta cúpula de cri.stales. Muchos 
lo miran con curiosidad, envidia ó rcspetn, cual si vieran 
pasar con él la fabulosa cifra de uiiliones que pi).see, las le­
guas de teiTcnoB que le pertenecen, las lincas de ferrocarri­
les que explota, los depósitos (pte custodia en sus arcas. 

Alguien se atreve d preguntarle por la salud del ni.lo, y 
don Juan, sin detenerse ni aun á mirar al comedido, con­
testa secamente: 

— ¡Muerto! 
La noticia se propaga con rapidez de uno á otro mostra­

dor, de uno A otro escritorio, precediendo al banquero en su 
lenta marcha. El trabajo se suspende algunos minutos; cesan 
los rumores, y todos los ojos se fijan en el anciano robusto, 
pero encorvado bajo el peso de su nueva desgracia, rpie le 
quebranta sin rendirle. 

Empuja Gorostiga anelia mampara de cuero, penetra en 
su despacho privado, toma asiento tras amazacotada mesa 
de nogal, oprime el botón de un timbre eléctrico, y dico al 
dependiente que se presenta: 

— La firma. 
Momentos después, portador de una carpeta rellena de 

papeles tic diferentes formas y coloros, entra en la habita­
ción un jovon alto, í'ornido, ancho de hombros, lisonomía 
abierta y franca, brillantes ojos, l'resca boca do rojos labios 
que, entreabiertos, dejan ver blancos dientes iguales y api'C-
tiidos. En silencio presenta respetuoso los papeles á D, J uan, 
que cansadamente los firma, deepnós de enterarse con rápida 
ojeada de su contenido. 

De vez en cuando la vista del banquero se fija en e! de­
pendiente, y continuando su desesperado soliloipiio piensa 
que asi, fuerte, ágil, robusto, inteligente, apto á la ruda 
lalior ludiiera él deseado á su hijo. 'Juiso procrear raza de 
gigantes que sustentaran sobre sus robustos liombros la obra 
colosal de que el fuera afortunado artífice; soüó con fundar 
dinastía do opulentos negociantes, señores feudales de aquel 
país joven, donde el trabajo y la riqueza otorgan poder y 
preponderancia, monopolizados cu la vieja Europa por cla­
ses pi'ivilegiadas, y sólo dio vitla á un' hijo débil y en­
fermizo, que á BU vez engendró una criatura enclenque y 
ra(putica, de cuya agonía acababa de ser testigo. L'on él ter­
minaba el esplendor, la vida y la fuerza del lianco Gorostiga; 
se extinguía la razrtn social Juan Gorostiga y Compañía. 
Soberbio Napoleón del agio, había conipustaíUÍdilatado im­
perio tras rudo batallar, veía acercarse el término de su vida 
B¡n Waterloo posible; pero Dios, la providencia, la natura­
leza ó quien gobierne las cosas de esto mumlo no le había 
concedido el consuelo y la esperanza de un rey de liorna. 
Moriría sin herederos de su gloria y fortuna. 

Súbitamente el rostro del banquero se ilumina con vivos 
destellos de alegría. Ideas nuevas, consoladoras, preñadas 
de esperanza acuden á su mente. Su desesperación carece de 
fundamento. Aun tiene una bija olvidada, postergada, con­
vertida en sirvienta, primero de su hermano, después de su 
sobrino, sin hermosura, sin gi-ac¡a seiliietora, pero fuerte y 
robusta, capaz de sor madre do lujos vigorosos. 

Don Juan sonríe orgulloso de haber de nuevo vencido á 
la fortuna adversa. 

— Vicente, ¿usted es soltero, verdad? 
—Si, señor. 
— ¿«.Juiero usted casarse? 
—Señor, no tengo fortuna para ello. 

_ —No importa. Vo lo he buscado á usted una buena novia. 
És usted joven, fuerte, inteligente, ambicioso, trabajador y 
honrado. Me conviene usted para yerno. Vicente, prepárese 
usted á casarse con mi hija Mercedes. 

Y antes do i|ue conteste e! atolondrado joven, Gorostiga, 
acostumbrado á no encontrar obstáculos á sus deseos, con­

vertidos siempre en i'calidadca inmediatas, añado imperioso: 
— Se caaar.in u.stedcs pero con una condición. El pri­

mor hijo van'm ijuc Icugan llevanV el apellí lo materno y si» 
jlauíar.i Juan ^.Entiende usted':" Juan iíorostiga 
Juan (¡onistiga y (Jompañia 

V mientras sus labios deletrean complacidamente la razón 
social respetada en todos lo.s mercados del mundo, su pluma 
traza las mismas letras al pie de los docunieuLos comerciale.-i, 
con rasgos firmes, vi'^orosos, seguros, cual si lajiolerosa 
casa renaL-iera á nuî va vidí de interminables prosperidades, 
de inqierecedero podeiio mercantil. 

LUIS IÍÜIZ DK VEI..\S(:O. 

ENTRE BASTIDORES. 

Al Sr. D. IJdiinrdo JiyjttUIn. 

( í , ^ ^ f e r í ; l estimado amigo y compíiñero: Hace 
•iñAm^uiT''- ^'^ algunos meses, ofrecí á usted dedi-

(^ ' l^ ' l l j^ /C '^^^''^ " " articulo con el título que éste 
'^Á'M'^^ l leva. Acepte usted el cumpl imiento, 

•''•^'-^"'Ztt^ algo serondo, de mi promesa con la 
-y^^ indulgencia que necesita y que p;ira su 

benévolo carácter es cosa tan fácil y co­
rr iente. Muy dist into de lo que va á ser liu-

^ biera sido este trabaji l lo, de liuberlo escrito 
cu;mdü se lo anunciaba. Pasaron las circuns­

tancias que entonces me ioipuláaban á escribirlo, 
y ahora saldrá m.'is breve, tal vez con menos vigor, 
pero más desai)asionado. 

No es un estudio de la materia teati'al extenso 
y metódico, sino más bien uno de estos que yo 
llamo pal iques, dándoles el nombre más modesto 
que se me ha ocurrido. Trataró á saltos, y casi en 
estilo de telegrama, de varios de los asuntos más 
importantes de la actualidad dramática. No hay 
espacio para otra cosa. Será, más que estudio, un 
cuestionario con indicación de algunas opiniones. 
Y de paso van algunas noticias. 

Se aproxima la nueva campaña teatral, lá de in­
vierno, la de los teatros serios; y así como empre­
sas y autores á estas horas se estarán prepai-ando 
para la lucha, cada vez más formidable, de las ta­
blas, ustedes los críticos también deben ir pen­
sando en la temporada próxima y lo que en ella 
les toeará hacer. A usted, que toma muy en serio y 
á conciencia su papel, no temo decirle que la crí­
tica necesita reformas, mejoras, como todo lo de­
más. Que si hay muciio que corregir en actores, 
autores, empresas, y hasta público y Gobierno, los 
periódicos, y en ellos part icularmente la critica, 
también pecan, y no poco, con relación al teatro. 

No será usted quien me diga: n¿'PeTo qué hemos 
de hacer nosotros? Nuestro olicio se reduce á i-npr-
r<(i' fi)>i aconteciniícii/íJN: según vayan presentán­
dose las obras, las iremos juzgando, y se acabó.» 
Bien sabe usted que las representaciones de una 
temporada no son fenómenos aislados, sino mo­
mentos de una vida l i teraria, á su modo orgánica, 
en que la crítica t iene que emplear también la 
prognosis, como diría un pedante, y no conten­
tarse con juzgar lo pasailo, que ya no t iene reme­
dio, sino preparar buen camino para lo futuro, en 
lo que de ella dependa. No ha de ir el cr i t icoá juz­
gar tal drama con preocupaciones, pero sí con jjro-
pósito racional de contr ibuir con sus advertencias 
y luces á llevar el arte al lin que le parece el más 
propio del género en el t iempo y en el pueblo en 
que vive y para que escribe. As í , v. gr., no faltan 
críticos, aun entre los serios é instru idos, que se 
inc l inan, porque honradamente lo creen justo, á 
contrariar las tendencias reformistas de la escena, 
no ciertamente por odio sistemático á la novedad, 
sino por miedo de que se desquicie el género sa­
cándolo del marco de sus naturales condiciones, 
ó que por tales t ienen ellos. 

No es usted de éstos, por for tuna, sino que pa­
ladinamente t iene declarado que se considera 
ecléctico en este punto , y admite las innovaciones; 
pero sometiéndolas á m u y riguroso examen, para 
obligarlas á demostrar su realidad y su necesidad, 
ó conveniencia por lo menos; porque, en efecto, 
muchas veces sucede que no es nuevo lo que 
quiere parecerlo, ó que, siéndolo, no hace falta y 
acaso estorba. 

Cuantas precauciones usted y otros de su modo 
de pensar quieran tomar contra los falsos revolu­
cionarios y los autores que se presentan con aires 
de fronda, serán muy oportunas. Nada sería más 
ridículo ni más nocivo para la causa de la trans­
formación realmente necesaria, que admit i r como 
buenas esas vulgaridades que en son de motín l i­
terario nos quieren traer algunos extravagantes 
ingenios, copiándolas generalmente de otros auto­

res, también algo trastornados, y además extran­
jeros. Si; t iene usted razón cuando dice que algu­
nos quieren presentarnos como oportuna novedad 
lü que fuera de a(|uí ya se desecha por anticuado 
y malo. Con superficial cr i terio, además, se con­
funde lo bueno y lo detestable, dando patente lim­
pia á todo, en v in iendo de fuera y en sonando á 
innovación y valentía. (.Uní buen juicio decía el 
muy discreto Eduardo Hod, hablando de esto, que 
no había que tomar por oro de la misma ley cier­
tas grandezas más ó menos adaptadas á nuestro 
gusto, de Tol.-ítoi, de Ibsen, y ciertas extravagan­
cias ingeniosas, por ojemjjlo, de Str indenberg. 
Para eso está la buena crítica; no ¡¡ara declararse 
Hiisoiicís/ii, ni al contrar io, sino para prescindir 
de la novedad y la reforma como regla, y buscar 
ésta donde estuvo s iempre, en las leyes estéticas, 
que se revelan en la ex])eriencia al buen gusto. 

Pero ya he dicho bastante contra los malos re­
formadores y en pro del cordón sanitario y laza­
reto que les conviene. Déjeme usted ahora decir 
pestes de los que, casi siempre con argumentos y 
estilo dignos de los graciosos rilsticos de Tirso, 
desechan sistemáticamente las novedades de fondo 
y forma, y, antidarwinistaa del arte, se encastillíin 
en los modelos lijos y eternos, en las especies abs­
tractas; y con la sorna del cazurro aldeano que, 
sin conocerlas, desprecia las má(|uinaB, desdeñan 
todo cambio, sea indígena ó extranjero, nuevo 
ó antiguo. Pues esta es otra, y el punto que hoy 
más me interesa, porque es el ijue ha sido menos 
considerado.—Más bien quiet istas, rs/ü/ídSy como 
San Simón, deben ser l lamados, y no misoneístas, 
ciertos crít icos nuestro.s, part idarios de un absurdo 
x/a/u- (¡íiii de la escena. Porque note usted que a 
lo que se o]K)nen ijo es sólo á la ítnrrddíl, sino al 
cniíihid, á la var iedad, al movimiento, á la vida; 
Y aun de lo actual sólo admiten lo que t ienen de­
lante de los ojos; niegan el horizonte racional en 
el espacio y en el tiemiio: es decir, que no quie­
ren ni lo de mañana, n i lo de ayer n i lo de otraS 
partes: y , obligados por las anteojeras, proclaman 
los límites })rii¡)i<is del arte dramático (como de 
otros) dentro del presente fugitivo y de la estrecha 
región á que su experiencia propia alcanza. Dentro 
de poco un i lustre crítico y eximio poeta leerá eu 
la Academia Española su discurso do entrada, T 
allí se verá cuánto perjudica á las letras el prurito 
de la moda, el afán de la novedad á todo trance-
Si el discurso todavía no está escrito á estas horaf» 
como rae temo, suplico al famoso escritor qu^ 
cargue la mano sobre los que condenan lo que 
debí- ceñir, en nombre de la uiudii. «ctnal; porque» 
esos mismos son los que, poi'que no es di'^ ' ' ' " ' 
condenan el arte de ayer, es decir , casi todo el 
ar te, lo mejoi- del ar te, ya que, comparado con 
tantas épocas de grandes creaciones, en tantos 
países ¿qué es el momento que corre fugitivo?-;' 
Más perjudican, cerrando el hor izonte, á la poesía 
los que qu eren reducir sus l ímites á la actualidad 
pasajera, que los que buscan para ella nuevos ca­
minos; porque, al fin, en la novedad que se solí' 
cita muchas veces está, como ya advertía Mon­
taigne, la restauración de lo olvidado. Y asi se ve 
en la real idad, y en este mismo objeto que trato: 
entre los inquietos reformistas que buscan nuevas 
maneras de entender la escena, muchos hay q"^ 
vuelven los ojos á lo ya rírido por el arte en otros 
t iempos y en otros pueblos, y aspiran á que nues­
tro público se ponga en condiciones de educación 
estética que le permitan apreciar y gustar las be­
llezas producidas en cii-cunstancias accidentales 
de otra forma que las que puede ofrecer la actua­
l idad; pero siempre con un fondo humano que po­
demos todos llegar á sent ir y comprender, si so­
mos aplicados, atentos y bastante modestos pai'^ 
persuadirnos de (jue los cánones del gusto no coin­
ciden necesariamente con nuestras preocupaciones 
de actualidad. 

No hay que recordarle á usted, amigo mío , qiJ^ 
sigue con atención al movimiento l i terario euro­
peo, cuántas y cuan importantes son las tentativas 
que el teatro contemi)oráneo emprende para resu-
citai- con vida artística suficiente las obras maes­
tras de la escena de los más remotos tienipos y d^ 
los más lejanos ¡¡aíses. Hasta osa l i teratura india 
de que con pésimo gusto se burlaba no há mucho 
cierto escritor, con el frivolo pretexto de que uo 
la conocía, n i ¡/nna, está siendo en la actualidad 
objeto de restauraciones que acaso l leguen á hacer 
la más atractiva novedad, de cosa tan antigua. Tan 
ant igua, pero primorosa. ¿Por qué no ha de gonar 
nuestro público de las bellezas del teatro de ^"^'^j,'' 
dasa, por ejemplo? Un autor hábi l , poeta y de 
gusto, sin gi-an dificultad (y contando con el ade­
lanto actual de las artes auxil iares de la escena) 
podrá convert i r , v. gr., el VikranHi'Vrraíii en un 
poema escénico lleno de interés, gracia y poesía. 
Sobre todo, para el drama musical , á lo Wagner, 
del teatro indio se podrá sacar gran provecho. JNo 
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iie de indicarle otras gloriosas tentat ivas, como la 
realizada en Inglaterra para representar los O'nci, 
de Shelley, la tragedia terril i le y Bublinio. ^;Qué es 
el culto constante ([uo los ingleses t r ibutan al tea­
tro de Shakespeare, en ambos cuntinente-s, aino un 
esfuerzo de perenne restauración, para que jam^^s 
el espíritu mezquino de actualidad pasajera deje 
nn/iriffir.'ii' lo que por sí debe ser de oiH)rtunidad 
eternai' La Comedia Francesa, consagrando á Cor-
neille, Racine-y Moliere lo mejor de sus cuidados, 
tamhicm contr ibuye á( [ue , ¡jor razón del t iempo, 
no se estrechen los Iiorizontes del arte. Y en los 

teatros li/rr/'.s, ¡qué de hinoran'oncs arr/ifrulóf^i-
f-'fis no se emprenden para mostrarnos redivivos 
el teatro griego, el teatro sacro de la Edad Me­
dia, etc., etc.! 

Kn íant<i, aquí en España, ciertos críticos in­
sultan ;t &L)ratin pnriiuo /.a Moji(/f/f<i no se parece 
á. las comedias de úl t ima moda. Hí; ¡en la tempo-
i'ada anterior Morft/'ni fué el pr imer autor silbado 
por los I'i/iis de la crítica corriente 1 

Y otros críticos desdeñan, á vueltas de elogios 
de estereotipia, nuestro mismo gran teatro del si­
glo de oro dramático: y ni ellos, ni el Gobierno, 
liacen nada para que tan gloriosa y siempre bella 
tradición artística se mantenga y sea una cons­
tante admiración del i>uoblo castellano. 

Yéase, pues, que no es misoneísmo sólo el mal 
que aqueja á nuestra crit ica, sino tiimbién romnU' 
^i-'^itio, desdén, por ignorancia de lo clásico, de lo 
antiguo, de lo exótico Es decir, el camino de 
ja decadencia menos interesante: la decadencia de 
ja prosa corr iente, l imitada á lo que se t iene de­
lante de los ojos, á lo miis onl inar io , al estanca­
miento, á la vulgaridad, al escepticismo y á la 
anestesia de la ignorancia 

'iQué más? Hasta un discreto periodista decía, 
tluis atrás, que no había leído el lifiniai/and. ente­
co» ni pensaba leerlo, porque dchla (!>; .svr m u y 
P'^sado! Pues yo le aseguro que si leyese tan 
hermoso poema, vería, si no es ciego, la gracia de 
^ita, la nobleza de Rama, el esplendor de tanta 
escena de deslumbradora belleza! 

Es necesario que ustedes luchen en la próxima 
temporada combatiendo el espíritu de estrechez 
presuntuosa. Por eso decía al pr incipio que tam­
bién la crítica debe prepararse con algo más que 
disponerse á repart ir yíyv'/j/Zo.s y ÍYÍ-S/ÍV/OK. 

Y por hoy basta. Otro día le" hablaré de esa rais-
jjia falta de í lexibi l idad, variedad y <:rín>s¡ón, que 
ne notado en cierta crít ica, lamentando el mal 
como achaque de autores y actores, en fatal com­
plicidad que acaso t iene disculpa, pero debe com­
batirse. 

Porque mi poco arte no me ha permit ido decir 
cuanto quería, de una vez, ese asunto y otros los 
dejo para la segunda y últ ima epístola. Créame su 
amigo y compañero agradecido. 

C L A R Í N . 

LA H I É L D E LA V E R D A D . 

lliiliiomld un Hiiliiu ([iicriiiij 
E^lp^•^;líder hi nciilld seiidii 
Que iitroH Hiiliiiis Iiiiii sejíuido, 
A uialiidu y pobre viviendii 
Fuóse á vivir cacnníhdo, 

Donde ú un mísero aldeano 
Que, aunque rústico, viviit 
De su ct)niiieiún ufano, 
De liis ciencias que sabia 
Mostróle el profundo arcano. 

En aquel alma dormida, 
El sabio, con gran constancia 
Y con instinto Imniicida, 
Mató la santa ¡gnonuicia 
Que era el sosten de au vida. 

Y el nístico, en pocos años, 
Se penetró de iniin.toa 
Misterios, para él extraños, 
Viendo sus dulces engaños 
Desflorados y marchitos. 

Perdió la jiaz y alegría 
Con que se liaUalia contento, 
Y sufrió desde aquel dia 
La terrible tiranía 
De su propio eDtendimiento. 

Aprendió á juzgar, y ai ver 
Su inÍMera uondieión, 
Le dio espanto comprender, 
A la luz de su razón, 
Lo mezquino de su ser. 

El trabajo riguroso 
Que al cuerpo rinde y alirnuia, 
Y que hace que en el reposo 

Sepa el duro sucio á pluma, 
Ya ÍQ parecía odioso. 

l.iis mozas (|ue allí vivían, 
Cuyas voces fueron miel 
Que sus inslintos beliian, 
Indignas le parecían 
t e ser amadas por él. 

A Juan, su liuon compañero 
Que le dio leclio y abrigo 
Con afecto verdadero, 
Le juzgaba muy grosero 
l'ara llamarle su amigo. 

Ibista la imagen sagrada 
Cu\a milagrosa ayuda 
Buscó su alma «iriliulada. 
La vio ú BUS ojos velada 
Por las nielilas de la duda. 

No liatlando calma en su duelo 
X¡ alivios á su dolor 
En la tierra ni en el cielo, 
Falto de amistad y amor, 
Exclamó con doaconsuelo; 

—Adiós candida existencia. 
Cuya benigna licnnosura 
Jamás turbó mi conciencia, 
¡En la paz de la inocencia 
Cualquier desdiclia es ventura! 

¡Adii'in verdes soledades, 
Donde uii espíritu bailaba 
Alegrías y amistades. 
Con cuyas rusticidadea 
El alma se regalaba! 

¡ Adiós valle, adiós otero, 
Janiines de mi niñez, 
I'ondc cu vano bailar espero 
La perdida candidez 
Por que aliora suspiro y muero! 

¡Ali! ¡no puedo comprender 
De (¡uc utilidad me scu 
La ciencia liumana, á no ser 
<Jue me sirva para ver 
El horror <]ue me rodea. • 

Siendo el mundo tan odioso 
Que despiadado y cruel 
Nos roba paz y reposo, 
Aparece más hermoso 
Cuanto más se ignora de él. 

KAKAICL ToiuiüMÉ. 

UN POCO DE C I C L I S M O . 

A propósito de San Rehnstinn-Madrid. —Francia y España. — Carra-
riiH do rfSiHtcnL'ia — Ee^ena al vapor. — Los vonuudorcd, el .Turado 
y IDS premios—NuostroK gnibados. —.ligo de Madrid.—CifruK ex­
tranjeros,—Las mejores marcas. 

;fiTAMOS en plena época de ciclismo. Hablando 
cu términos apropiados, estamos actualmente 
dltatiendí» el i-ecorth> de la alición velocipédi­
ca. Es tal el desarrollo que la bicicleta ha to­
mado, así en Madrid como en provincias, que 

iff el liecho no podía pasar inadveitído para LA 
M iMisTUAriÓN, siempre atenta á registrar todos 

loa hechos salientes y las fases todaa de la vida 
pública. 

La cairera velocipédica San Sebastián-Madrid, ¡pío 
se celebró el saltado y domingo pasados, entre la 

corte verainega y la corte en propiedad, es la primera de 
esta impoitancia y de tan largo trayecto realizada en Espa­
ña. Y tanto por la inteligcnle organización de la misma, 
como por loa numerosos elementos ciulislas que A ella coad­
yuvaron, como por los os ¡'orzados corredores que lucharon 
durante treinta y cuatro y treinta y ocho horas seguidas so­
bro las nada recomendaliles carreteras españolas, se demues­
tra que el ciclismo español no tardará en ponerse il la altura 
de lo que 03 este nport en el extranjero. 

En la carrera Burdeos-París, (pie se celebra cada año en 
Francia, y que vienoá ser, digámoslo asi, el !>prby ciclista 
anual de aquella Uepública, suelen tomar parte un centenar 
de corredores; y oste año, el vencedor, Gerger, ciclista aus­
tríaco, lia cubierto en menos de veinticuatro horas los 591 
kiliimetroH que meilian entre ai|uellaa dos capitales fran­
cesas. 

En San Sebastián-Madrid han tomado parte ocho corredo­
res, y Pedros, el vencedor, ha cubierto en treinta y cuatro 
'horas nueve minutos los 5¡!5 kilómetros que por carretera 
separan esta corte de la Concha, 

Ante cata disparidad de resultados entre la carrera fran­
cesa y la española, hay que tener en cuenta lo siguiente: 
Búrdeos-Piírís hace seis años que viene celebrándose, y to­
dos los ciclistas que en ella corren lian corrido en naichus 
carreras de. fondo; mientras que San Sebastián-Madrid se ha 
inaugurado este año como una especio de ensayo. Las mag­
nificas carreteras francesas son proverbiales en Europa, y 
en la de Burdeos París no hay los elevados y peligrosiis 
puertos lio Echegarte, en Guipúzcoa, y del Guadarrama, al 
entraren Madrid. La carrera francesa es internacional, y 
acuden á ella los mejores eorreiiorea de Inglaterra, Bélgica, 

Alemania, Austria y Erancía; mientras que nuestro Tícffii/ 
ciclista ha sido exclusivamente nacional. El estado pletórico 
en tpic se encuentra el velocipedismo en el extranjero liaco 
que en todo el trayecto do una carrera de fondo ^ aun en los 
puntos más apartados, sea fácil organizar numerosos servi­
cios de ciclistas entrenadores, para ayudar, cuidar, atender 
y preceder (con oVijeto de cortarles el aire y regular la velo­
cidad) á los (|uc toman parte en la lucha, siendo este uno do 
loa aspectos más ioteresanlea de esta clase do carreras. Por 
último, si liien en Búrdeos-PaiHs los premios consisten en 
emees y medallas de oro y plata, l(]s fabricantes y otras en­
tidades dan á ganar ndles y miles de francos á los que re­
sultan vo::iedore8, mientras que en nuestro San Sebastián-
Madrid si bien loa premios no han sido mozi|uino?, sino todo 
lo contrario, no está atjuí aún el velocipedismo en estado do 
(]uo loa fabricantes y comerciantea de ciclos se puedan per­
mitir lujos dispendiosos para llevar á la can-era muchos 
combatientes con los "lo'f/nrg europeos al frente. 

Todo esto piueSia (]iie la carrem de la semana pasada fué 
un éxito para los organizadores, y una valiosa prueba de la 
resistencia de los pedales españoles. 

La caiTera anual en carretera, road racer, demás largo 
trayecto que se corre en Europa, es en Inglaterra, desde 
Land's End á Jobn-Ü'-Croat's, ó sea desde la punta más al 

- Sud de Inglaterra, hasta la más al Norte fie Escocia, palees 
ambos que se atraviesan de punta á cabo, ó sea 87G millas 
(1.420 kilómetros), distancia que este año ha sido cubierta 
en tres días, cuatro horas y cuarenta y seis minutos, por los 
famosos corredores ingleses Mills y Edge, en bicicletn-

- tándem. 
Alemania y Austria tienen, desde hace algnnos años, su 

Vicna-Berlíu anual, y en Italia se corre la Turín-líonia. 
La primera carrera «de fondo» que se lia corrido en el 

Continente europeo fué la de Paris-Brest, en 188L, organi­
zada por el I'etil Jiiunml, y i]ue tanto contribuyó al des­
arrollo del ciclismo en Francia. 

La carrera San Sebastián-Madrid ha sido organizada por 
el Club \'elocipédico Madrileño, ayudado de los Clubs Velo-
Excursionista de Madrid y los do San Sebastián, Vitoria, 
Burgos, Valladolid, Avila y Segovia. Con tales elementos, y 
á pesar de no hallarnos en el extranjero, los servicios de 
eidrenaniienío, de quo hemos hablado máa arriba, han estado 
perfectamente organizados en casi t<ido el trayecto, rivali-
zaudo los Chihs de las poblaciones mencionadas y algunos 
ciclistas «sueltos» en prestar ayuda á sus compañeroa sin 
distinción. 

No hemos de omitir el concursíO prestado por los (gober­
nadores y los Alcaldes, y el do la Compañía de los ferroca­
rriles del Norte, que onlenó que durante la noche del sil­
bado estuvieran constantemente expeditos los pasos & nivel 
de los cruces de vía y carretera. 

No vamos á anotar todaa las peripecias de la carrera, que 
á estas horas lian reseñado ya detalladamente todoa los pe­
riódicos diarios de Kspaíía, Sus Majestades la Heina y el Key 
presenciaron la »alida de San Sebastián, ([ue se verilicó en 
el Paseo de la Concha, ilonde estaba apiñada toda la pobla­
ción donostiarra y la veraniega. La augusta señora dirigió 
la palabra al digno presidente del Club Veiocipédico Madri­
leño, D. Manuel de (Jerece<las, á quien preguntó los nombres 
de los corredores, enterándose, lo mismo quo D. Alfonso, de 
los detalles todos del acontecimiento velocipédico que se iba 
á efectuar. 

Los corredores que partieron fueron ocho, llevando cada 
uno en el brazo, y en negro sobro fondo rojo y amurillo, el 
número de inscripción en el siguiente orden; 

1." Lapuente, de Pamplona; 2." Gomila, de Madrid; 
3." Caballero, de Logroño; 4." Pedros, de Madrid; á." Eclie-
varrena, de Tolosa; li." Elgneta, de Madrid; 7." Coll, de Lé­
rida, y 8." Jimeno, de Irún. 

A las diez en punto se hizo la señal, y, en medio de aplau­
sos y saludos, pailieron veloces de la Concha aquellos ocho 
combatientes, precedidos de un numeroso grupo de o:entre­
nadores» y acompañados de otros ciclistas simplemente cu­
riosos. 

Omitiendo las peripecias de la carrera, durante la cual se 
retiraron dé la lucha, primero Jimeno, después Caballero, 
luego Echevarrena y más tarde Coll, diremos que salió ven­
cedor Ürencio Pedros, quien llegó á Madrid el primero, á 
las 8,11 de la noche ilel ihuningo. Segundo lo fué Salvador 
(íomila, que llegó ú las 10,55; y el tercer lugar lo obtuvo 
Carlos Elgueta, llegando ú las 11,40, veinte minutos antes 
del término m^iximo de treinta y odio horas, pasado el cual 
no hiibia opción á premio. Los tros vencedores eran los tres 
madrileños inscritos. 

Gran concurrencia fué en Mailrid al paseo de la Florida 
á esperar á los corredores; entre la cual bahía toda la prensa 
ciclista, representantes de casi todos los diarios madrileños, 
y dibujantes y fotógrafos de las Ilustraciones. Guardias ci-
viloa do á caballo mantenían el orden, y multitud de veloci­
pedistas salían continuamente de Madrid en busca de los 
corredores. 

El Jurado cataba en un pabellón cedido por el Ayunta­
miento. El Sr. Cerecedas, «¡ue presidia aquél y (¡ue había lle­
gado de San Sebastián en el expreso de la mañana, penua-
neció en el pabellón desde las nueve de la misma mañana 
hasta las doce de la noche, en que se lirmó el acta de ha­
berse terminado la carrera. 

El corredor Sr. Jimeno, de Pamplona, hizo un recorrido 
brillante hasta el pueblo de Guadarrama, pasando á Elgueta 
y á Gomila, siendo pasado por éste y volviendo á pasarle 
en la bajada del puerto vecino; y todo esto con la cadena 
de la bicicleta rota, por lo cual, al llegar al camino llano, no 
pudo terminar la carrera. Por este motivo, ol Jurado, coa 
muy buen a(ruerdo, le concedió el 4." premio, que habia 
qucdailo desierto. 

l,,os premios consistían: el 1.", en 1.500 pesetas del Club, 
y un cronómetro de oro de S. M. la üeina; el 2.", 750 pesetas 
del mismo Club, y una petaca y fosforera de plata de la 
infanta Isabel; el á.", JOO pesetas de dicho Club, y un objeto 
de arte del Ayuntamiento de San Sebastián; y el 4.", 250 
pesetas y otro objeto del Club Cantábrico. El 5.", 200 pese­
tas de la Sociedad Velo-Excursiouista, quedó desierto. La 

* 
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Dipiitaciíjii tíiiipiizeoiiiiii (lesigin'i un premio al qiii; 
primero llejíiiHu iil limito de la pmviiiciii: ulite-
niómlolo l'wlri'is y (iomi)ii, i¡iie llcsíiroii jimtoH. 

ijotru nuestros fj;ntbii(liJ:t de hoy ]iiit)li(;iiitioB líi 
fiUiiiii de los (•((n-î diii-L-s, en Siin Solmstián, y los 
primeros nionimloH do niaroliii, l'ot(]t;ríirias que 
ííidaiiteineiiti; liizo para nosotros L̂ I Sr. l-iitifulo, 
fie la eiipitiil ^^uipn/Aroana ; la lle^ f̂ida á Madrid es 
obni do nuestro dilaijantu Sr. Cnnil>¡i. 

El Sr. Compafiy lia licclm los retnitos de los tren 
vencedores (|i]o intliÜninios : I'. Oreiu'io [\-dnJs 
tiene treinta y tros años, es ara.iíoni'S, y reside 
liace años en Madrid; H. Salvador (Joinila tiene 
treinta y un años, y D. Carlos El-íiu-tii tiene 
treinta y dos, y ¡iniUiis son veeinos de Madrid. 

El cieliHino en esta eorte va eada (lia más en 
"̂ '̂fje, 00010 lo pniehan las veintieinco ó treinta 
tiendas de hicicli'tas, vcliKlronins, oeiitros de nl-
'l'i'lcr, talleres y estalderiiiiicntos an¡Vloí?os. Esto 
progreso^ do la ('ortc ha irradiado, naturalniente, 
en provineias; de manera qno los einnieiita y 
ocho elulia quti Imliiu hace dos años, hoy pasan do 
ciento (Miarenta; y el miniero th: tút^íistas, que (-ra 
en arpiellii fecha'dr unos s.nuí) en Es|iaria, w. C;LI-
^"lii qiio pasan hoy de 2n.l)0(), indiivondo los tío 
t n h a y Filipiíi-in/ 

En l'rancia el oonao último señala SfiO.OOO ma-
"•'cnlados, c'alcoliindose on otros tantoa los que no 
cumplen con la lev, y en i;i"'" número los que 
•cvitn du a[i[uiler>i. Kn Iniílatcrra se ac-ercaii á dos 
'"'llnnes, y piíHaii ile niÜh'm y mcilio en los Esta­
dos Unidos, En ona esladistica ([uc lia puliliuado 
recientemente Tl<>- d/rlii^l, alriluiyc ÜOll.OHn á 
Alemania; no sallemos si se rcliere á Alemania y 
AuHíria ó fiólo al Imperio ,iícrin;inico. I,os países 
^"e, rGÍativamente al número de haliilaiiti^H. cuen­
tan eon más velocipedistas son Ui'-lgica v Holanda, 
jon U8.001) y '.Hl.UOÜ, resi^eetivamontc. Hay que 
1^ "̂ n cuenta que aon los países más «planosu 
«e Europa. 

Laa marcag do I>¡ciclcta3 que más se usan en 
yadrul y cu toda España —y tamhién, hay quo 
GciHo^ law mejores—son, por orden airaln-lii^o, 

Ji'^J-'lément, llmnhor, l'euscot, ijuadraiit, l{Lidi,̂ e, 
^^^•itt.Trinmphy Whitworth. 

LniP Ai.vATíF.z r.iinr.i'is. 

POR AMBOS MUNDOS. 

S O L S O N A (r.vTAi.u.vA). — LÁnoA ni; niiuNCE . 

rONMF.MOllATlVA lU:i, il E ST ABL ECIM 1 ENTO DI", AQUEL O B I S f A P O , 

[iiiuUaa en la Fiinilii;¡ón Ai-iifitica tle D. Fctlerioo Masriera, de Barcelona. 

Proyecto del nrquttecto D. Ignacio Romnüi'i. 

NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Sicilia: la apitíieión rural; la jipcKíirfWn; la adminifitra­
ción y BUH nliufios.—El nuevo iipópfol do Ilounzza, iLf-
rhr di' iiirjío..—El anliirno apówlol hijo do Jiipiter.—Dn 
npritilol del loianiiiiíiino úi: antaño; Lamennais; HUM de­
cía rao iones; .tus contradieuiones. —Los tontón y los ea-
bios. 

La resonancia, mido y estruendo, (¡na todo vi­
bra á un tiempo hoy en laa famosas iiestjts de la 
ciudad de lioma, al celobrar el recuerdo de la en­
trada de lu8 tropas italianas en la gi-an metrópoli 
liistf'inca, y con él la constitueii'm definitiva do 
la unidad del reino, no impiden el que las prontee, 
atentas ¡'i las agitaciones populares, dejen de per­
cibir bien claro las sordas y poderosaa vibraciones 
con qno Be estremece hoy el espíritu del pueblo 
siciliano, niuclKj más eonmoviilo y af;itado en sus 
entrañas jMir la desmoraüznoiún y por los snfri-
mientoB, ijue atjiicl suelo por las conmocioneB f|ne 
le originan las sacndidas del fut^gn (pie arde de­
bajo y ipie desahoga sus furores en hiH múltiples 
bocas del Etna, Tradicional es la viila |iéaima que 
arrastran l:i mayor parte de los habitantes de Si­
cilia en aquellas campiñas que son de las más her­
mosas y feraces del orbe. La liistnria de las pni-
teatas violentas del pueblo rural é industrial contra 
sus explotadores asiifitn, y parece «pie, aun(|UO fue­
ron muy griinde.s y nangrientos los motines que 
hace dos años hubo de sofocar á tiros la policlu, 
son mucho mayores ahora el odio, el disgiiato y 
la agitación que eiinlen por Ins puclilos, ante la 
miseria que los traliajadorea sufren, pero qiio no 
soportan resignados. No se trata de socialistas, de 
anarquistas ni de revnlueionarios; so trata de la 
masa casi entera de labradores campesinos que 
no pueden vivir, y que, como un solo hombre, 
piden radicales reformas con amenazador y te­
rrible empeño. I^uieren, antes que todo, que el 
sistema de aiTcmlamiento ó de beneficio de los 
]irodiuios se modiiique de tal manera, rpie rpiede 
de bcclio establecido el que el arrendatario ó co­
lono tenga derecho á la mitad de cuanto se pro­
duzca, y el iiropictario á la otra mitad; y en algu­
nas comarcuB se pide, además, que éste pague los 

I N S T I N T O M A T E R N A L . 

(De íotografia de E. RoblOBÓn.) 
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gastos do ad(|UÍB¡c-¡ún de semilJas, ííaniulo y iiiáqtiinaH. m ien ­
t ras qna ex\ otnis ae cti i i forman HÓIO i/on lo p r i m e m , acep­
tando el que loa gastos se paguen ¡I iinídiits. A este s is tema, 
u n tan to social ista coleet iv ista, le l laman los sici l ianos la 
mezzadria, que por c ierto está en pn'ietiea desde liaee mu­
cho t iempo en a lgunas local idades del IManionte, L igur ia y 
Toacana. 

;,Ci3mo contestará el Gobierno? ;.A t i ros , cual en otras 
ocas iones? Es ta solución v io 'en ta seria pasajen i , y n i ha 
sa lvado los conlt ictos an tes , ni los sa lvará ahora. A los 
sulTimicntoa de los lahradores, que no se al iv ian con repre­
siones seme jan tes , se añail ir ia el odio v inculado en ¡as fa­
mi l ias , el a fán de la v e n g a n z a , tan sabroso y tan exc i tador 
en a<iueIlo8 ped ios . Sic i l ia, que presencia escandal izada la 
feroz explotación humana en les t rabajos de los cr iaderos de 
a z u f r e , y a descri tos en estas c rón icas , contempla también 
el t r is t ís imo estado do los labradores , y bien j iuede ílocirse 
en las minas y en los campos i[ue no hay piedad pnra loK po­
bres. Y mucl io menos la hay en la admin is t rac ión de los pue­
blos. .'\polo al test imonio del sabio histoi iadoi ' de Savonarola 
y de Maquiave lo , S. Paaquale Vi l lar i , ex min is t ro de Ins­
t rucción Públ ica. Los propietar ios r icos en t ran en las pobla­
c iones, do regreso de caza, ostentani lo las piezas (|ue lian 
m a t a d o , sin piignr dfirccho a lg imo, y en cambio nn pasa 
n ingún aldeano ní obrero por el l ielato sin abonar r iguro ­
samente lo que presi ' r ibe la capr ichosa tar i fa ])or hido cnan lo 
in t roduzca , incluso el pan. En a lgunas par les el que es co­
nocido como amigo del concejal tinHPíianrfi, encargado de los 
consumos , no sat isfaeo n ingún derecho de ¡ luertas. Una 
empresa belga instaló y se puso ti exp lo tar un t ranv ía en 
un pueb lo , ten iendo ipic admi t i r en la escr i tura do conce­
sión que los concejales d is f ru tar ían del pr iv i legio do usar 
g r a t i s d icho medio de locomoción. Al poco t iempo la com­
pañ ía , por no declanirae en qu ieb ra , pidii'i al ( ío l i ieruo que 
le rebajase la cont r ibuc ión que pagaba. ; .Por i]ué? Porque 
resul tó que casi todos los vecinos de la pobhiciún eran 6 
concejales ó par ientes de ellos. E n otra Uicalidad KC pro­
yecto aumen ta r l iasta ve in te el número de gua rdas de cam­
p o , impon iendo á la propiedad un derecho de ocho l i ras por 
cada acre de te r reno , para poder sul ' ragar el nuevo gas to . Se 
exceptuaron las t i e n a s que no midiesen seis acres. P u e s 
b ien ; al l iacer el l epa r lo del t r ibu to resul tó que n i n g u n o de 
loa concejales poseía n i nguna que pasara de c inco. An te ee-
mojante estado do cosas exc lama el Sr. V i l la r i : «Nosot ros 
mismos hemos preparado la revolución social, (¡ue se aprox i ­
m a . Y además de haber la l iecbo inev i tab le , la raíamos pro­
vocando sin cesar al no preveni rnos cont ra e l la, c reyendo 
que podremos sofocarla s iempre , sin perauai l i rnns de (]ue ni 
el número ni la fuerza real están con nosotros. No d iscuto 
ahora lo q u e es jus to ó i n j us to , s ino lo q u e es ¡lo^iblc ó im ­
posible. La soc iedad, ta l cual la l iemos establecido, no puede 
sostenerse. Es preciso ó ir ade lante ó re t roceder , lo cual no 
me parece fác i l . Necesar io es de toda necesidad comple tar 
las re formas polí t icas con las re formas sociales. O lo liace-
moB nosotros, ó ae nos ob l igará por la fuerza á hacerlo.» 

E n tanto , aquel pueblo rura l , consumido por la necesidad, 
de l i ran te por el h a m b r e , c reyen te de t odo , en medio de su 
ind i ferenc ia fa ta l is ta , da r ienda suel ta á su fan tas ía en 
cuanto suena que aparecen por cualqu ier par to los resplan­
dores de la esperanza, genera lmen te l ict icia. No se espera 
nada de la t i e r ra , de lo na tu ra l , y es ,p rec iso pensar en las 
inHuencias de lo a l to , de lo supra te lú r ico , que decía el ha­
b lador ; pero no de lo que está sostenido por la fe ó por la 
razón , sino prec isamente de lo que hace de la fantae ia f e y 
de la razón delir io. Un sa lvador , un p ro fe ta , un gen io supe­
r i o r , nac idos espon táneamente en t re las asperezas de laa 
desnudas ver t ientes d é l a s mon tañas de lava, como los lion-
gos se suponía antes tpie b ro taban debajo de los musgos y 
del h u m u s hac inado al pie de los t roncos seculares, una apa­
rición corpórea misteriosa, dotada do poderes sobrenatura les , 
estas creaciones propias de !a rúst ica c redu l idad de les pue­
blos que se encont raban al pr inc ip io do la civ i l ización, enca­
jan m u y bien en el espír i tu de los s ic i l ianos rura les. Ya 
cuen tan con él boy. Por aquel los andur i ia les v a g a , p red i ­
cando su buena nueva , un rúst ico pas tor , d is f razado de 
apósto l , l lamado Sebast ián l í i gg io , y al cnal las gen tes han 
puesto por mo to , ó a l ias , Leche de ovtja. Xo se anda en ch i ­
qu i tas el hombre en sus peroratas, porque la baae de su pro­
g r a m a consiste en la comun idad de bienes y de mujeres . Las 
consecuencias económicas y morales que so deducen de esos 
pr inc ip ios , el lector puede figurarse cuáles serán , y cuan 
agradab les deben parecer á aquel las miserables gen tes que 
no t ienen bolsi l lo, ni casi bogar , y q u e , como buenos mer i ­
d iona les , en cuya sangre está inf i l trada la do los á rabes , 
c i f ran la suprema d icha terrest re y pos tuma en la posesión, 
no do la mu je r , sino de las mujeres. Hombres y mujeres lo 
s iguen, le escuchan y le ac laman, en la comarca do Uocazza, 
donde ahora se encuen t ra : y tal inthiencia ejerce sobre la 
m u c h e d u m b r e , que no es ex t raño el ver cómo a lgunos do 
sus oyentes se post ran en t ierra cuando pasa y besan el 
polvo en las luicUaa que dejan sus zapatos. El pastor es a lgo 
leído y culto, y á menudo , después que predica, t raza con su 
cayado en el suelo s imból icas figuras y ga r rapa tos , que los 
c i rcuns tan tes contemplan asombrados , sin entender l o q u e 
aquel lo sea ni s igni t i i iue, que es exac tamente lo que le pasa 
a l apóstol l í igg io . Su campaña de p ropaganda popular re­
v is te todos los caracteres do una verdadera fiebre contagiosa, 
q u e como fiebre endémica no hace g r a n d f s es t ragos , y qué 
segu ramen te pasará, para aparecer de aquí á a lgún t iempo en 
ot ro personaje ó foco de contagio y bajo otra forma, aunque 
en sus causas y en sti fondo sea la m isma. 

Asi d iscurro al saber io que pasa con Leche de oveja, p^r 
que recuerdo lo que no hace muchos años OCUITÍÓ en Sici l ia 
con otro loco. E ra éste tamb ién pastor, vec ino de la comarca 
de Ca tan ia , q u e , hab iéndose re t i rado á una g r u t a , empezó 
á l lamar la atención de las gen tes por aus ex t ravaganc ias . 
Cuando circuló en laa aldeas la not ic ia de lo que bacía y 
decía, acudió numeroso concurso de gen tes á v is i tar le, y una 
vez en presencia del audi tor io , les hizo saber q u e , en un día 
de hor renda tempestad en que se había re t i rado á aquel es­

condr i jo, se le apareció J ú p i t e r y le nianifesti' i que era su 
pad re , y qne su madre había s ido una de las miis hermosas 
n in fas de aquel la t ier ra. Añadió el liíjo de J ú p i t e r i¡uo su 
dest ino, d i gno de un descend iente tío los diosew. era rege­
nerar al pueblo sici l iano, p r i m e r o , y des|)ués al orbe entero, 
si le daban m imbres y t iempo, l ' na de sus v i r t udes era la 
de ser profeta, cosa iriiiy natura l en él, y para que laa protV-
cias se entendiesen bien y IHS aprend ieran todos, las puso en 
música y en verso , fo rmando con sus proséli tos unos coros 
que se oían de^dc las is las de Eolo, cuando soplaba vii;nto 
del Sur . La b roma duró largo t i cm| io , has ta que el pastor, 
Biguiondo las cost tmdires de su padre, sedujo á otra n in fa de 
las cercanías de Ca tan ia , y tuvo (pie liiiir para escapar de 
los gar ro tes de Ins ¡nl ieles. Ue pas to r , ¡irofera y mppo di 
coro, pasó á judío e r ran te , y v ino á dar en bandolero y en 
la c í r ce l . ;,Le p i sa rá lo n n s m o al apóstol Lfit^he deorcju/ 
Tamb ién éste ha resul tado un poco mús ico , y tamb ién sus 
admi radores ent(Uiun aliora mi-'tico.s h imnos en laa monta ­
ñas y en las t ranqui las y hermosas p layas sici l ianas. Mien­
t ras no hagan más (pie can ta r , menos m a l : pero el día en 
(jiie la aíhiración tla(piee y t e rm ine , y el pastor cometa al­
g u n a bar rabasada más ó menos inocen te , prop ia de p ro le ta 
handir ie i i to, las m ismas tu rbas que hoy le m i m a n darán al 
t raste c<)n el i i lolo, hasta que otro nuevo pastíu' de ovejas ó 
cabras ó de a lguna p iara se meta á redentor y les d is t ra iga 
y cn t rc teuga una temporada. I'c lodos modos, tah'S cx l rava-
ganc ias pn| iulares demues t ran (jiic en los campos do Sici l ia 
no lia adelant iulo nuicbo la cu l tu ra de las gentíos, desde acpic-
líos t iempos en ipie paptiu-es, poclas y vagabundos campa­
ban por sus respetos en los val les de .Agyriiin, l'Jtina, Kcnto-
r ipa, Lcont in i y otras reg iones de la an t i gua Tr inaip i ia . 

Asi como la sencil lez rúst ica conduce con fac i l idad á ta­
les ex t rav íos , también el enHimisniamiento del saber suele 
degenerar en pel igrosa locura. Aluu-a ijue la a n a n p ú a iinda 
pert i i rbanihi li la sociedai l , al estui l iar los oi ' igenes, ó las 
v ie jas mani fes tac iones de esas terr ib les idea-;, se ve (pie su 
p ropaganda es a n t i g u a , y que a lgunos hombres entend idos, 
ipie pasan en la historia ile los t rabajos del espir i tu por ge ­
nios y por eminenc ias , d i jeron en sus t i empos , poco más ó 
m e n o s , lo que dicen boy los anarqu is tas . E jemplo elo(.;uente 
de ello, aunípte parezca inaudi to , fué el famoso publ ic is ta el 
abato Lamerma is , á ipiien se puede consi i lerar como uno de 
los Padrea de la a n a n | u í a , aquel que d i jo : H E I parajso de los 
r icos está bocho con el infierno de los pobres». En efecto, 
el doctor que predicó en un pr incipio la paz y la concordia 
de los lumibres, dispaiV) en edad m a d u r a furiosos ana temas 
contra todos los poderes, conc i tando á los obreros cont ra los 
amos , á los pobres cont ra los ricos y á los soldailo-S con t ra 
los je fes. E n su celebérr ima obra PulnhraH df mi crri/pulr, 
ipie bien podía haber la t i tu lado como Kropotk ino á la suya 
l'iilahras de un rerolneimiario, están cons ignadas todas las 
aspiraciones del ana rqu i smo : la igua ldad abso lu ta , el odio á 
la au to r idad , la excitai^ión á la violencia y á la t lesobedien-
cia mi l i tar . En el capi tu lo vi nos compara á la abe ja , (pie no 
t iene derecho á mayo r porción de miel (pie la necesar ia para 
su subs is tenc ia , dec larando (|ue el que se apropia m á s de lo 
que necesi ta cometo una injust icia. A l i rma en el vii que 
Dios no ha creado g randes ni ])equeñ(iH, amoB ni esclavos, 
pobres ni ricos, reyes ni subdi tos, sino á todos iguales, como 
después lo sostuvo el revolucionar io Pabeu f , y sin recordar 
que Vo l ta i re , nada m e n o s , había d icho: «Sup i im id las leyes 
y la au to r idad , y tendré is lodos los papana tas á vuest ra dis­
posic ión, hasta que se dé el caso (¡ue los hombres l isios les 
pongan una br ida y una sil la y se monten sobre ellos para 
der r ibar los t ronos y los imper ios» . E n el v n i , ocupándose 
do los obreros y de sus amos ó maestros, , ó pa t ronos , como 
so dice ai iora, declara que éstos matan á aquéllos á fuerza 
de necesidades, v que, verdaderos d¡sci])ulo8 de Satanás , ipie 
no pueden ser (í^lasificad(js m á s ipic como gentes in ferna les, 
son m á s crueles ¡pie los negreros c(m los esclavos. E n los 
capí tu los XIX y xxxv i i ins iste en la necesidad de la l iber­
tad abso lu ta , af i rmando <|iic no habrá l¡l)ertad m ien t ras 
ex is ta a lguno <pie m a n d e . Elíseo l íeclus ha d icho lo mismo 
después , y VaÜlant añad ió : « U n a sociedad cuyos pr incipa­
les monumentos son loa cuarte les y las cárceles, ex ige inme­
d ia ta t rans fo rmac ión . Procuremos para el (pie t rabaja rea­
l izar esta t rans fo rmac ión ; no impor ta C(imo, ponpie tod(»s 
los medios son buenosn . E n el .\xxy_ Lamenna is la tomó 
cont ra la obediencia y d isc ip l ina m i l i t a r , dec larando ipie 
esto es una invenc ión diaból ica. KLOS opresores do las na­
c iones , d i ce , inventaron el servic io mi l i ta r para man tene r á 
los hombres en el serv i l ismo. Satanás les inspiró la teoría de 
([no la obediencia es g lor iosa y de ipic son ven iaderas v i r ­
t udes el honor y la fidelidad. Yo crearé dos ídolos, di jo el 
d iablo, que se l lamarán I bmor y F ide l idad, y una ley ([Uc se 
denominará Obediencia pas iva. Y los l iombres adorarán es­
tos ídolos. Si son ídolos, añade el a b a t e , la conokiai(>n se 
impone : por honor á la l iumanidad os preciso despedazar esos 
ídulos.ii Y véase cómo, dada esta c(ui iunidad de ideas, resul­
taron ident iücados Sa tanás y Lamenna is . 

Ar ras t rado por su gen io de ih i iu inado, cayó en f recuentes 
contradicc iones. En su l ibro se lee al p r inc ip io : «La causa 
m á s santa se t rueca en una cansa execrable é impía si se 
ut i l iza el c r imen para sostenerla)): y más ade lan te aconseja 
á las que sufren que empleen los medios violentos contra la 
t i ranía de los opresores, y , si es p rec iso , ijue m u e r a n . (cY si 
por (le pronto parece que la victor ia se aleja de vosotros, lo 
cual no p rueba n a d a , ella v o l v e r á , porque vuest ra sangre , 
como la do A b e l , ahogará, á, C a í n , y vuest ra muer to aera la 
de los mártires..!! 

A tales ex t remos conduce el desequi l ibr io cerebral cuando, 
recargada la m e n t e , débi l s iempre , por ext rord inar ios estu­
dios y v ig i l ias , ó impu lsado el corazón por el orgul lo de la 
propia sab idur ía , (]ue se cree superior á la de los demás , 
p ierde la razón sus bases y nt) logra imponerse á loa desva­
rios de la fantasía . E l hombre máa e m i n e n t e , en tonces , so 
conv ier te en un pensador v u l g a r , de esos i |ue croen (pie hoy 
el hijo de J ú p i t e r puede regenerar el m u n d o , ó que otro 
loco cualquiera ha encont rado la fó rmula para repar t i r equ i -
t a t i van len te ' l as r iquezas 3-laa mujeres. L íbrenos la suer te 

de los que saben mucho y de loa (¡ue no saben nada , porque, 
como el v ino ex(pi isi to ó CÍUTIO el ta l iernar io, se vuelven vi­
nagre en cuan to se ox idan un poco, l iúst icos y genios qiie 
se tuercen los ha bai i ido s i empre ; y anarqu is tas del monte 
y de la cá tedra tambi i 'u . Pero en t re unos v otros ao levanta 
¡íoderosa la clase media in te lec tua l , la (¡ue"sabe anteponer á 
la burda ignoranc ia y á la sup ina sai i idur ia el sent ido co­
m ú n , y la cua l , como ía clase media socia l , será el inexpug­
nab le val ladar c(mtra el cual se estrel len los tontos y los 
visionarios. 

l í icAiino BKCKKHO DK BENGOA. 

LIBROS PRESENTADOS 
Á E S T A REDACCrÓX P O R A U T O R E S Ó E D I T O R E S . 

í/í- lox Ir'ihiiiiiilis tlr MiiriiKi ¡¡ de injiiiciamirni" viiJítn''f^^ 
J/«r;/(í7. de lo (ic Novienibre 'de bS'.il, p<ir P . Francisco d^ 
\ 'ora y r¡c la iglesia. al)i>gadode Jos i lustres colegios de 1''""' 
go^ y l l í lbao. 

Humos recibido un ejem]>lnr de esta úti l obrí ía. Lo legis­
lado sobre ia i inpor tnnie malcr ía ipie r c / a el t i tu lo i le^" 
muy niKu-iiinoH cnmeutar íns, y como aiii^ndícn una fcr ieae 
foruiulan()s pa ia la>i priiK'ipaJcs actuaciones. Precio. Itpe'*?-
ta i . Véndese en las piincipalcH lílirerias y en el domicil io del 
au tor , Serra , 1 ! . p r inc ipa l , üí lbao. 

T rn l . - t f l o ili>r f i i l l i v o d e l.-i v i d e n r s i c i ñ í i . por '^^^^ 
.). lli(laIí:o Talihida, La uicjdr rec(jniejidac¡('in que pndt^iuo^ 
li.acer lie c^ t̂a notable ol) ia. es el ser la tercera eiliciún laq"*' 
í ^eponeá la ven ta , después de agotiulas las dos numerosas 
anter iores. Lo expuesto nos releva de hacer su CÍCKÍO, y P'^"' 
que nuestros le(^tores formen idea de ei la, inpcrtamos á con-
iinuncíi''n un ext racto de Ins príucípales raaltrías de que ^^ 
ocupa, y son la** piguíenles: 

(I Nociones fícográücas de Eppaña.—^Instrniuentos ^"^^ 
apreciar el c l ima —Idcn i para ciuiocer las cual idades "^1 
mosto.— ídem y máiitúuno á prnpósiio para el c u l t i v ó l e » 
vid.—Sue'o y su cnmposicií'in.— Descnjicióu y elección de ' * 
vid —Vides con las hojas lioriossas.— Id era con hojas ]>el05ft̂  
y lanipi í ias.— ídem americanas. — Propagación de ln T^. 
europea.— Injer to, p lantación y cul t ivo. — Abonos. — Culti-
V01 especíales.—KnfermedndcaV medios de curar las, etc.» 

La obra forma un lomo de •NÍl pág inas , con 74 grabados y 
una hímina Hrecio, (i pesetas en Madrid y 7 remit ido a pro* 
viucias eert i t icado. Lo8i>edidos, ncorapaííadosdesu'inipOJ'je 
en l i l i ranza. á la l ibrería de Hijos de (Jiiesla, Carretas,- ' i 
Madnd. 

l Ieroí« i i i< i t« y l) ix; irpí; i í4 d e \UH r c ( ; i n i í f ' i i f n s d<* •?" 
f'uitrria ilvl'liv 11. Axtiiriiix. L,tiii y (niiiiriax. Recueitj" 
lústórico en su marcha á la cai i ipafía'de Cuba , por Antonio 
Gil Alvaro, capi tán del anua . 

Jíste fol leto, íusiguif icante por el nl imero de BUS págin'i^' 
que son sólo ;Í2. t iene sin embargo gran importancia, P'í^ 
estar todo él consaiírado a recordar las [rlorías de los regí' 
mientes de (pie había el t i lul i ) , que son muchas y muy frra»-
des, ganadas ensang r i en tas bata l las cont ra ingleses, fi '^J' 
ceses y moros, ó en las no menos sangr ien tas , aunque W'* 
estér i les, de nuestras guerras civi les. Kl autor dir i i íeseá '08 
soldados de estos regíraientos. que lec ieutemente han id*'? 
Cuba, y les habla en lenguaje claro y entusiasta. Jíste g'-'' 
ñero l í te ra i io . muy digno do aprecio s iempre, lo es más (IJ" 
nunca en las presentes c i icuns lauc ias. La olu-ita del Sr. (•'' 
Alvaro t iene larabión el raéiilo de la oi ior tunidad. GueSl» 
ts te folleto uu real en ^Madrid, y 'A'i cJu l imos en províneíos-

MÍH e i u i l a r f í ü , por Narci.so Díaz de Kscovar. 
Muy conocido de nuestros lectores ca el ta len to pf>ético 

del Sr. Escüvar . de quien más de una vei: hemos publ ica"" 
preciosos cantarcH. 

Á^í, pues, bas tará d e c i r q u e los de este tomo son tan hj'*'! 
nos como todos los demás (]ue lia publ icado, para tener cn°'^_ 
idea de su justo valor. La obra cuesta l,üU pesetas, y ^'^"' 
dése en las princij)ales l ibrerías. 

K.-i i i iuj jt ir, 11 h o m b r e y e l ;nii<>i>, por E, Rodríguez Sobs-
—.ilívíi //•í'.í, cuentos, pur D." Emi l ia Pardo Hozan, 

Estos dos nuevos tomos de \i\ JUhUotrru JJiíimeinii' so 
de los mas entretenidos de la m isma, y ví indeuse, como Jo 
anter iores, al precio de ñü ccutímos de peseta. 

tJ. R. 

P e r f i i m o n a t u r a l 
d o l a v i o l e t a ' 

l lc) i i l i in.. , i , t . ijGvfiimista. I'iirÍK. l l), Faubou r " S' Honori-
VIOLETTE IDÉALE 

Perfumería exótica S E N E T , 35, rué du Quatre Septcmbrs, 
París. C VéaTise los anuncios.) 

Perfumería Alnim.V' L E C O N T E ET C l " , 3 1 , n i e d u Qu»*"* 
Septembre, ( V¿an.ic los anuncios.) 

EAU D'HOUBIGANT ST";iíCV¿S 
l l o n h l ( f a i i t , perfumista, T'aW,!, 19, Paubourg S'' Honoré. 

P T T A T P A T T ^^ P l e s s i s - T r é v i a e , ayun tamien to d e ^ . ' ' 
l l l l A I J j f t U llíer.s-s'--Marne (Un. del Es to) . Compr. edificio-
c a s a d o guarda , cuad ra , cochera, estufa. P A R Q U E , W'^ 
estanques, cana l , bosque, e tc . . etc. Se adjudicará el do™"]'^, 
(i de Octubre en la notar ía M" FKSSAlín en l í runoy, PO^ el p 
cío de IfiO-OOO fr. Diriíj. á los no t , M " . Logros, en Boisay-'' 
Leger , y á Mr. Fessard. 

PAPELERÍA 
2 3 . A L C A L Á . 2 3 

Gran surt ido en papeles inglo.ws. franceses y del ^*'' ' l" ¡^¡¡3 y 
banías . papeleras, t in teros y todo lo necesario para ohci ^^^ 
escritorios part iculares. Novedades en petacas, car teras y 
art icules de piel. -

NUBViS CAJAS DE PAPEL I S t ó . CONKORRKS, í 1.2B, 1,75, 3 T 2,25 FESffTA 

2 3 , A L C A L Á , 2 3 
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LA E V I D E N C I A HA D E CONVENCER. 

, -Uigase á un.i persona que en el inter ior del 
Afnca se han descubierto monos de est. i tura 
^ a y o r que la del hombre, y ta l -vez lo crea. 
fJ'easelc c¡ue se ha descubierto un procedimien-
M> mediante el cual cualquiera persona puede 
rrolont^'ar su 7Ída hasta la edad de cien años, y 
aesde luc^ío lo negará. Digasele que hov existe 
un remedio al alcance del públ ico, mediante el 
Cual se curan más enfermedades que cualquier 
otro remedio haya podido curar , y rehusara 
creerlo, ii menos que ae le den pruebas que no 
jM *̂̂ " ni sombra de duda. ;,No es esto extraño? 
i-No es curioso ver al hombre dar cn':dito á cual-
^Qier aserto ex t ravagante que en nada le alañe, 
r " ^ " ^ " s pone en duda ta l i'i cual aserto (no im­
probable I que él desearía de todas veras resul­
tase cierto? 

y autor de estos renglones conoce u n a es -
pncaeiún de esto, pero se la reserva hasta cono­
cer la del lector. 

E n el Ínter in el hecho nos muest ra una ra-
zonpor k cual deben repet i ree con tan ta fre­
cuencia tales testinioiiioa como los siguientes: 

«Desde el mes de Octubre he estad» sufr iendo 
ae una grave enfermedad del e8túm;ij¡o. Puesto 
^"^^e^ 'o lv ia par le del a l imento que tomaba, 
f.^™\'nncha carne y me encontró m u y endeble, 
í^i. medico me dijo tpie mi enfermedad era in-
QJgestirin crónica. E l remedio de usted me les-
Laoieeiú inmediatamente. De usted muy atenta , 
Begura servidora, Q. B. S. M. (F i rmaJ. — A X A 
OANCHF.z, Cocinera, fonda León de Oro. Ut rera , 
provincia de Sevil la. ISoviembre 7 de ISlCi.» 

«bn test imonio de mi g ra t i tud , deseo poner 
en conocimiento de usted que du ran te mi es­
pato interesante sufría de maia, di^'estiOn. con 
TOmitoB ca.si constantes. Compré una botel la de 
•jarabe de la J tadre Seigel, y desde luego expe-
nmenté alivio al empezar á tomar lo ; tomé la 
segunda botel la y me sentí comple tamente res-
wiDlecida. Es lumbién objeto de la presente el 

a r a usted mis más cumpl idas gracias (lor los 
valiosos consejos ó indicaciones que cont ienen 
suB i ibntos. (F i rma.) C A T A L I N A C K N T I I N O . Ca-
J_ieüelog Frai les, 37, pr inc ipal . Algeciraa, pro­
vincia de Cádiíj> ^ ^ 

«He cabe k gatisEacciún de part ici í jar i usted 
^ne he tomado el Ja rabe de la Madre Seigel con 
eí mejor resultado. A consecuencia de mis dolo-
rea nerviosos me veía en la imposibi l idad de 
nacer uso de mis manos. Una botel la grande del 
c ^ rae curó completamente. (Ki rma.) l í l -
«-AEDO DE MiíNDoZA, cap i tán de earabinero3. 
•iJgeciras, 25 ¿gosto Iftli:!,» 

(lieiigo el gusto de poner en conocimiento do 
uflted que el Ja rabe de !a Madre Heigel ha hecho 
r ? '-'astor una cura notable. Mi madre sufría 
™acho de dispepsia y abat imien lo nervioso, y 
o u j ' ' ^ i n e otras medicinas no han dado re-
BUltodo alguno, dos bol ellas de dicho J a r a b e la 
oan restablecido. (Firma.") J O A Q D I N I Í O I Í D A Z . 
J^astor, Cádiz. Ho te l Nuevo del Carmen, Sep­
t iembre 12 de 18Ü3.» 

«Bírvase aceptar mis más expresivas gracias. 
«_e empleado su remedio para combatir un res-
mad.0 y tos crónicos, que he estado sufr iendo y 
qne me han impedido el sueño duran te dos años, 
^ a cura ha sido completa. Compré la medic ina 
en Ja Farmacia del Globo del doctor Delgado. 
L^irma.! P E T I Í A M E U I N O . Calle del Tuer to , 16. 
•inana, Scvilhi.i) 
r !^ i n e d é sin ape t i to , y padecí de const ipa­
ción y de fuertes dolores de cabeza duran te mu-
^nos meses. Mediante su remedio obtuve com­
pleto ahvio. Sirvase aceptar esta declaración 
^omo verídica. (F i rma) , J D S K S U Á R E Z . P in tor , 
calle San Fé l ix , G, Cádi/.. Ju l io 7 de 1893.» 
poa gente que conoce á los precitados test i­
gos creyese lo que éstos declarasen acerca de 
J^uaiquier otro asunto , ;por qni! no habr ían de 
"eer los igualmente t ia lándose del rcstabieci-
g i ea to do la salud de los mismos? / P o r qué? 

orque el pi lbhco cree que tales noticias son de-
" ^ ' ^ 0 Ijuenas para ser ciertas. ;No es esta le 

zon? Sea como fuere, no es cosa demasiad( 
nena para ser cierta. vSicinprc nos queda algo 

T'„^,^P'''2nder, y el remedio á que dichas perso-

LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 

NINON DE LENCLOS 
Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y so conservó 

joven y bella hasta >nns allá de sus So años, rompiendo una vcz y otra BU acta de nacimi tu lo á !a 
faz del t iempo, que en vano af i laba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti­
ficarle.—Este sccret i , que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá­
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un lomo de !a historia amorosa 
tic las Gaitas, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la > '<- I -1 I I I I I *TÍM . l l i iu i i (Afaisotí Lecouíe), 31 , rué du 4 Septembre. 3 : . París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de l ' é r i t i t l t l e H a u do 
üi l i ion y de U u v f i d»- iVii ioi i , polvo d'.; arroz que Ninon de Léñelos llamaba <la juventud en 
una caja>.—Es necesíirio exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa , para evitar las 
falsificaciones. — L a Parfuinírk Kiiiofi expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madr id: Ag^uirrey Moiino, perfutitena 0'-Íental, Carmen, 2;perfumería de Ur-
íiuioia, Mavor, I; Koinero y ]^iceiite, perfumería Itiglesa, Carrera tie San yerótúmo.^, y en Barce­
lona. Sra. Viuda de Lafout ¿ Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, per/t/misia. Pasaje Baconti; 
Salvador Bau US, perfumista, calle Jaime I, núm. 18.—J. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, nút». sj, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 
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FLOR BE 
EAIILLSTE DE BOMS, 

pajCB. hermosear la Tez, 

J. A. 

QEPRECISIÓH, RULETAS, JUEGOS meCÁNiCOS, 
MESAS DE JUEGOS, BILLAHES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.—f^e remito Caíálugo. franco. 

J O S T . —120, rué OberUmpf, Parla. 

íiAIíCA INÍlLEÍiA " Q U A D R A N T " 

Venias ¡i plazos en condieioneH inmejorablea. 
JOSÉ MARlA SIERRA.— RELATORES, 9 , MADRID 

SOLUCIÓN CÜNAUD"í?/or ' r / . tS^ 
CJicerinu. — Tas rebelde. Bronquitis, Catarroi 
«ntlaoa.TlslB j enfermedade* del Peobo. PiKii, 

hullarofiRnd,ll,r.CMilii-SHiuri,jl«iiuI*'dilulitrliu. ^ £n todoa los farumeias, droguerías y bazares. 

Por medio de la aplicación r1c la Flot 
de Ramil lete de Bodas al rostro, hom­
bros, brazos y manos, se obtiene hermo­
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y <le 
la rosa. Es un liquido lácteo y bíj^ii-nico, 
y no conoce rival en tocio el mundo en 
crear, restaurar y conscn'ar la belleza. 

Víndcse en las Ptiluquerias. I'errnmcnas 
y farmacias Inglesas, rábrica en Lon­
dres, 114 ít r ió Sonthampton Row ; y en 
París y Nue\'a York, 

CARLOS ELGUETA, MECÁNICO. 
TERCER PREMIO DE LA CARRERA DE SAN SEBASTIÁN Á MADRID 

sobre bicicleta A R A B , reformada por él mismo. 
Construcción y reparaeión de toda clase de velocípedo!-*, t^arantiz.ando los trabajos respecto do solidez 

y economía, 
P A S K O I>E S A N V I C E I V T E , l - í . M A D R I D . 

Bioicletofl y a tándems» de alquiler, snperiorefl, perfectamente ajustadas y á protiioa económicos. 
P a s e o d e In l - ' l o r l d a , 1 7 , f r e n t e Á l a K s t a e i ó n d e l A u r t e * 

SUEÑOS y REALIDADES 
pon 

t ) . RAMÓN DE N Á V A R R E T E . 

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros J¿1 Margues de 
Valle-Alegre. 

Elegante volumen en 8," mayor francés, que 
Be vende, á 4 pesetas, cu la Admioistración de 
eate periódico, Madrid, Alcalá, 23. 

ZAPATERÍA titulada DEL CATALÁN 
de E U S T A S I O T O R D E S I L L A S 

Casa especial on la construcción de /•.apiitos para IOK scñorisH ciolistng, favorecida por todos los buenos 
aficionados de Espaüa. — Bólid.i y csnienidisima construcción, modelos nuevos, fninceso- é incleBes, do 
10 i 16 pesetas. — Indicando el nímiero, Re remilcn h lodon los puntos de la Península eon aumento do 
una peseta en clase, enviando con el pedido el importe on letras de fácil cobro ó libranza del (,'iro mu­
tuo.—La numeración profesional ripe IOH núms, .17 al 44. 

Los corredores M inuó , Campo y Laoasa se proveen do este establecí míenlo. 

IRRITACIONES dtl PECHO. RESFRIADOS, REUMATISMOS. 
OOLÜRES, LUMBAGO. HEHIDAS. LLAGAS.-Topteo ejrce/«nl0 
contra QaUo», Ojos-de-GaÜo-- En tai l-armaciat-

t l ™ ' ^ o buenas para ser ciertas. ;No es esta la 
zon? Sea como fuere, no es cosa demasiado 

uena para ser cierta. vSierapre nos queda algo 
¿"^,^P' ' '2ider, y el remedio á. que dichas perso-
á m 5^° alüsiún es el resul tado de prolonga-

«H estudios en combinación con una feliz pro-
Of-n vf'^* C*^í^Üaeu é l , pues, lector, cuando la 
V, !™ Be ofrezca, y con irnsto añadi rás tu nom­
bre á la l ista de loa testigua. 
T;^-?4^'^*^°'"^G"ii"geá los Sres. A. J . Whi te , 
Í ~ P ^ ^ ' ^ o . i r ) 5 , cal le de Caspe, Barcelona, ten -
foll ( "̂ f̂ "* ^"^^° ^ ° enviar le g ra tu i tamente u n 

leto i lustrado q^ue expl ique las propiedades 
üe este remedio. ' ^ ^ 
^^í Jarabe Curat ivo de la Madre Sdge l estA 
„ /^^"*!>' en todas las farmacias, droguerías y 
"Pcnt iednr las de medic inas del mundo. Precio 
"ci i rasco, 14 realea; f rasqui to, 8 reales. 

M. GUISERIS 
GRABADOR 
Medallas artísticas p a r a 

promioa, en oro, en plata y 
bronce. InsiRnias. distintivos 
T monopramas para socie­
dades veloeipódicas y gim­
násticas, etc. 

SELLOS DE CAÜTCHÚ 
AIOÑ'XBRA, * 0 , MADKXD. 

CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 
Se alarE.'in, renacen y fortilic;i.n por el 

empleo liel l ^ x t r a i t í i a p í l a i i - e des 
Bmediclíiix du Mont Majclla. que detie­
ne también su caída y retra.sa su decolo­
ración. E. Sctiet, admlnUtradur. 35, me da 
4 Septenibre, París.—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Orleulnl, Ciiniieíi. 2; Aguírre u 
Molino, I^cciadoR, 1; Ürquhla. ¡Inyur. l , y 
en Barcelona, Sra. Viiidti de Lafont é Hijos, 
¡I y'icente Ferrer y Conipaíiia, perfaiiiístas. 

. ^ ® 
oei^ enfermed^ 

BOCA ^* 

n i dolor de muelas el que use el elíxir 

MENTHOL.I NA 
^ que prepara el JJr. Andreu. ^ • 
^ Su uso ombliinquGce la den tadura .̂ ^ 
' <k arpmal iaa el al iento, ca lma el ty ^ 

>. 
9 

. „ .O <(j-
. dolor de muelas y l o r t i i i c » " ^ 

.«^Í5 . . . E N C Í A S . a.»^í^ 
^ n . • ' . ' / Ja \ « 0 

^ ^ ¿ . en p 
•'a Wancu i * 

& « • 

\0^ 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 
RAOUL PICTET 

Capital: I.ZiOO.OOO de francos 
11 A n i l l k l A O P-'"''.'̂  PRODUCCIÓMde! 

MAUUINAO FRÍO y del HIELO 
Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 
16, rué de Grammont, PARÍS 

FONÓGRAFO EDISON. 
Lfi ún ica casa de Eu ropa que vende máqu inas aut(5ntica.s. Todos los sistemag, desde 

iOO francos, Gran surt ido de rollos y accesorios. Kinetoscopios y Kinetofonógrafos. 
M . V V K R I V E R , H 5 . m e K i c h e l i e i i , l » A K I S . 

Lf^L ANTI-DIABETES SURROCA 
regiHtrada, 

Hemedío cierto para la Diabetes, No puetio per iudiear .y pronto el diabótico conoce sumeior io, que 
siKue haHta la completa curación. A(enerne al prospecto. 15 pesetas caja. J. Suírooa, taimacáuUco, BdOar 
lona, remito por correo, previo pago. Véndese en Droguoria» y Fannox;iaa. 

C A M P E O X A T O D K L M U i V D O , I O O k. 

Premio Cordang, sobre bicicleta W H I T W O R T H 
R e c o r d s d e l m u n d o : T r i c i c l o s , d e 1 á 5 0 k. p o r K u h l i n g . 

D e 5 0 á 100 , p o r D e s g r a n g e , sobro 

--:: WHITWORTH ^S» 
Campeonato de Toledo: I," y 2." premios, Castro y Escobar, sobre WHITWORTH. 

Único representante en España: HILARIO CRESPO, 161, Atoclia, 161, Madrid. 
Sucursal en el Norte: SCKÜTZ-VELÜIÍAL, 26, Fuciilerrabia, 26, San Sebastián. 

T» ) l a i>« rsn i i n e a t i i b i n i i i l o c v e n d i e n d o 
f*i'II'»M »ii' c<n"rc«(, rt:i;ilnin, íi lo pide, su pitcío 

cnrmnie y oi 1 > I ' \ K 1 0 l l , U S T I ( A U O l>K 
S I ' : L . I . O S IM'^ C O K U I Í : * » , üraiuiumeme. Sellos 
de curicu átuliinticus, á piuciuí módicus, 

E. HAYN, BERLÍN, N. a*. 

. S U P R I M I E N D O LAS 

^ Ü & A S Y MANCHAS ROJIZAS 
A dev'i*'* E x ó t i c a (agua ó pomada), no se limita 
Sino n ''̂ •' ̂  luo la usa la juventud y la belleza, 
Qioi v'^ "¡onserva estos dones hasta los míis extro-
du ? n'^^'^es de la edad. Farfuvxerie Krotlqve. añ. rite 
meriniT "''"•"' P'^™- — Depósitos en Madrid: Pertu-
dOB 1 '^'"luiola, Mayor, 1; Aguirro y Molino, Precia-
S Viií' . ° Ba^colo^i^ Rra. Viuda de Lafont ó Hijos, 

ícente Ferrer y Compañía, püríumiHtaa, 

EL SALÓN 
S a n M a r e o M , 4*5 

Escuela práctica do eiclistas, y bicicletas en alquiler 
lEI velúdromo moior situado da Madrid 1 

(esquina S la calle del Bnrciuillo) 

SnsGlanza esmeraiia í señoias, cananeros y niños 
Alquileres económicos, luz de arco voltaico, escri­

torio, poriódicoM, ambifííi. cuartea de aseo, etc. 
DurantB el verano abierto toda la noche. 

MARI-SANTA 
POR 

DON ANTONIO DE TRUEBA. 

Es una de las raejorca obras l i terarias del ilus­
t re Antiiji el de li'/i Cantares, mora l , ins t ruc t iva 
y araenis ima. 

F o i m a u n elegante volumen en 8." mayor fran­
cés, y se veude, á 4 pesetas, en la Admínist ra-
ción de eate periódico, Madr id , cal le de Alcalá, 
uiira. fá. 

Indispensables íi loa voloiipe-
dlBtas para Bublr cuestas. 

24 PESETAS PAR, 
Venden: Santos, Lozano, Crespo, 

Clémeni, Humber y Sierra. 

, POR I). JOSÉ mÚhm imt 
De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 

ESPASOLA Y AMERICANA, Alcaláj 23, Madrid. 

PEUGEOT 
BICICLETAS DE FABRICAGilÍM ESPECIAL 

Y UKAIV PKIÍCISIOIM 

J. G. GIROD.—Fábrica de relojes 
POSTAS, 25 y 2 7 , MADRID 

BOMBAS"̂  
HIego, AgotamlentoSiTenerf as,Traslegos, «c. 

.rñ — ¡eio, Botit. f'oUairc -~ Jfarie 
Pídase el Cal&logo N" 47. 
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E X P 1 A O I Ó N Y E S C A R N I O , 

P O R A. P A I R F A X M Ü C K L E Y . 

lESTABLECIMIENTO 
PARA LA CRÍA DE PERROS DE RAZA 

Arthur Se i f a r t h 
K O E S T R I T Z ( A l e m a u i a ) 

Fundado en I8G4 

iices 

Proveedor de g n i n n í imcro de Coríes tJp E u ­
ropa y atiraciiulo con las ini is íiIt.isrci'ompcmMas. 
—Envía toduH liiB especialidades do porros m o ­
dernos, i!i sabor: afamados Perros de Luja, de 
Salón, de Caza y de ' iSportn; Perros do Caza y de 
Parada, Polnters, Set te rs , Sabuesos, Zarceros, 
Bracos, Lebreles, de San Bernardo, de Terrano-
va, Perros-lobos, Grandes dogos alemanes, Dogos 
daneses, Perros de Dalmacla, Bull-doQs, Bul l -
t e r r l e r s . Perros do aguas, Ratoneros, Qrifos, 
Perrlt loa-monos, Doguitos, Grifos enanos, Perr l-
tlos Reales, Spi tz, Perros de Mal ta , Colleys, 
Mastines. 

Álbum r icamente i lus t rado, 1,25 pesetas. 
C a t á l o g o g r a t i s . 

El intereflanle tomo Í ; Í 7itíT() j/ sus razan, edu­
cación, cuidado, etiícñanai y citfennciladcs, 0,25 pe­
se tao. 

Exportación á todos los países 

BT 

J ^ NUEVO PEnFUME - ^ J ^ K 

OE ARROZ " - . ^ r ' ^ l O í S 
JABÓN íl PAÑUELO]^ 

,1 P A Ñ U E L O S 

CREACIÓN ^^**^2S^^PBrfumerIa0maLLEGRANDii.PiacedBiaH.de^i^^ 

Arenal, 22, Madrid 

Pedid el CATÁLOGO-ALBUM 1895 

C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

La cosa que pat^a mayor contritmeión indus­
tria! en o¡ ramo, y rabrica. ! ) . 0 0 0 k i l o » da 
chocolat« a ld ia . — : Í S m e d a l l a n d e -u-i-o y 
altiiB reeomponsaH industrialee, 
DÍPÍSP miUÍ: CiLlí MAYOR, l« T 20, MlDBIll 

PARFUWIERIE 

Paris-Caírice 
ITviova- C r e a c i ó n 

6ELLÉ FR£RES 
61 Avenuo de l 'Opóra 

P.A.XtZS 

Ferfameria, 13, Ene d'Enghieii, Paria. 

POLVOS DE AR] 
Recomienda los 

siguientes — ^ H 

t HELIOTEOPO BLANCO - LACTEINA. 

DE 

PAflft EL TOCflDOB 

,(íflilS£UAS HSOTC'" 
HABANA 

Apentu t'onorah J. J^J•mcQte^aa, Darculona-

G R A N S A L Ó N 

s : TJ nvc B El î , 
El Non Plus Ultra de íodan las Tnaroas. ei mÚM lujoso y espacioso lona! dedicado íi la Academia veloci­

pédica.—íturcl luí tiatido, sobre l l lTAI l íL^ tC, el ircrnl do veinticuatro lioratt. batiemio adomíis lodos 
los m-oriis intermedioM desdo la sosia hora.—línnker acaba do fjanar el Gran Pr is de Taris, y üouljíotz 
el Campeonato do Franela, todos sobro l l Ü n i l t I-JIS. 

Caun c e n t r a l : P i n z a i l« l a ^Jn¡vt•^«i«l.^^I, ni ' ini . -4 I I IM , l i a r o o l i i n n . 
S u c u r s a l : u G r a u S a l ú n U u u i b e r » , C a r r e r a d e S a n J v r ú i i i m n , U l a d r í d . 

E 
p i l C p C l f l v f o c l a a r e c c i « n i i e r » ' ' " , 

^ • r , Kanni i f>:ucl . Tídaiipc ri'ospectoa. 
i c a d e X w Corona. G i^nás . 5. litirceio" 

DEPÓSITO DE VELOCÍPEDOS DE 

SANTOS HERMANOS 
i r > . Ai-en.- i l , I E> 

VELÓDROMO DE LAS DELICIAS g, 

DIENTES 
' ENCÍAS 

T.na pr imeros se conscrvnn 
Ijlaiicna y sin sarro, tuer­
tes y sin clcsantrrc, y las 
fiepuntlas duras y roíadas 
cnmo el carmín , usaudu li 

• Uarin el mils liÍRÍiSnico de los dentífricos, I - . i«or 
d e l l»<il« <lc O r i v e . Frapco, (j rs. en toda far­
macia y perfumería. M. García, Madrid. 

LA BICICLETA 
quo ba llegado primero en la carrera SAN SEBASTIÁN-
MAORID, ha Bido una S \ V I F T , monl.ida por PcdrOs. 

El siíBundo premio lo hafjanado u n a T U I U M P H , 
por Gomila.—T Elítneta, tercero, tamblún ha Iletrado 
Hobre una T R I U M P U . 
£1 representante de estas dos célebres marcas en España es 

FRANCISCO LOZANO 
P a s e o d e R c c o l e t o a * t ' i . 

Bcservados todos los derechos de propiedad otÜBtlca 7 Uterorlaa 
atADam.—Eatablecimionto tipolitogrAflco «Sucesores de Eivndeneyra», 

impresores do la Real Casa. - -


